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La heterodoxia religiosa: los exiliados protestantes 
Universitat de Valencia 
Entre los frecuentes exilios de españoles, los provocados por motivos religiosos tienen su 
importancia, especialmente en el siglo XVI, con la aparición de la Reforma. El tema del 
protestantismo hispano fue estudiado con pasión en la segunda mitad del siglo pasado. Wiffen, 
Usoz y Río, Boehmer y Schaefer desde la óptica reformada, o Menéndez Pelayo en su Historia 
de los Izeterodoxos españoles, con su visión tradicionalista, y Ferinín Caballero, entre los 
españoles, aportaron datos decisivos para el conocimiento de la actividad de nuestros reformados. 
Además, claro está, de los estudios sobre la Inquisición, desde Llorente a Charles Lea. 
En nuestros días, a partir de Emsnio y Espnñn de Bataillon, ha vuelto a surgir una poderosa 
corriente de interés por los movimientos religiosos hispanos del XVI, católicos, erasmistas o 
protestantes. En principio, daba la impresión de que los estudios sobre nuestros protestantes 
estaban desarrollados por extranjeros (Hauben, Kinder, Truman, Longhurst, Redondo, Nieto o la 
conocida Bibliotheca dissidentiunz, en que los españoles aparecían incluidos en la constelación de 
disidentes en la crisis religiosa del XVI). Pero en los últimos años también los españoles han 
investigado con rigor y método la actividad religiosa y cultural de los hispanos exiliados por 
discrepancias religiosas (Castrillo Benito, García Pinilla, Barón, Socas, A. Alcalá, o C. Gilly). A 
todos estos autores habría que añadir los historiadores italianos (Firpo, Caponetto, Bozza, 
Cocco ...) que, al analizar la evolución religiosa de su país, tan vinculado a España, han 
contribuido a esclarecer aspectos de nuestra historia cultural y religiosa. Dada la amplitud del 
tema, difícilmente abarcable en los límites de la ponencia de un congreso, procuraré exponer una 
visión panorámica del estado actual de las investigaciones sobre la actividad de nuestros 
exiliados en el marco global del proceso reformador, centrando mi atención en la multiplicidad 
de sus relaciones con los principales protagonistas de los hechos. 
Según la clásica división de George H. Williams, los movimientos religiosos del XVI 
podían dividirse en tres grandes grandes bloques. 1- La Reforma-Contrarreforma católica con los 
fieles obedientes a Roma que, con el Concilio de Trento, peifilaron la doctrina y consolidaron su 
reforma moral. 2- La Reforma Magisterial, es decir, la reforma protestante que se impuso en 
determinados ámbitos territoriales con el apoyo del poder civil (luteranos, calvinistas y 
anglicailos). 3- La Reforma Radical, representada por hombres que, frente a la idea de la 
i+efou~~atio, común a católicos y protestantes, actuaron con la idea de la restitutio o niilenniu/n. 
Sin afán de precisar todos los grupos, Williams insiste en los espirituales, los anabaptistas y los 
racionalistas evangélicos (1). Como es sabido, la Iglesia cristiana había basado sus dogmas en 
cuatro principios básicos: Trinidad, Creación, Encarnación y Redención. La Reforma, desde los 
plantealnientos de Lutero a la cristalización de las iglesias magisteriales, sólo insistió en 
desarrollar los temas relativos a la Redención, al abordar la justificación gratuita sin necesidad de 
las obras, pero dejó intactos los otros tres dogmas básicos. En cambio la Reforma Radical atacó 
los otros dogmas, especialmente el de la Trinidad y, en consecue~lcia, dio un significado diferente 
a la Encarnación y Redención (2). 
Conviene tener presente la división de Williams porque, entre nuestros exiliados, los dos 
únicos que adquieren un relieve universal (Juan de Valdés y Miguel Servet) quedan encuadrados 
en los grupos de la Reforma Radical. Los otros exiliados protestantes, de segunda fila, aunque 
con mayor importancia de la que generalmente se les atribuye, desarrollaron su actividad dentro 
del marco de la Reforma Magisterial. De hecho, aunque mantengan uila evidente unidad de 
acción anticatólica, sus diferencias doctrinales son evidentes, como se demuestra por la personal 
participación en las polémicas doctrinales que acompaííaron la evolución del movimiento 
protestante. 
Juan de Valdés continúa suscitando interés y polémica, más en Italia que entre nosotros. 
Figura importante por sus valores literarios (Din'logo de la lengua), lo es asimismo por su 
pensamiento religioso. En contacto directo con la cabeza visible del alumbradistno castellano 
(Ruiz de Alcaraz), cuyos rasgos esenciales mantuvo a lo largo de su vida, en buenas relaciones 
con los erasmistas de Alcalá y creador de un amplio movimiento religioso en Nápoles de 
profundas repercusio~les en el ámbito italiano, su personalidad aporta matices a las complejas 
corrientes religiosas del XVI que conviene precisar, 
Dejando al margen los duros juicios de Menéndez Pelayo o la simple adscripción a las 
corrientes protestailtes que le fueron atribuidas en el siglo XIX, su personalidad ha sido estudiada 
con atención en los últimos años. Entre los numerosos estudios, conviene aludir a Batailloii que, 
sorprendido por la inclusión en su juvenil Diálogo de la docti.ina cl.istiarla (1529), cuyo texto 
descubrió, de la ((Disquisitio de fide» del humanista de Rotterdain, lo incluyó en el grupo de 
erasmistas de Alcalá, no sin dejar constancia del matiz personal diferenciador que con 
1.-WILLIAMS, G. H., LO refonii(i i.ndico1, México, 1983. No procede aliora entrar en la polémica sobre el significado y los 
límites de la Reforma Radical, como Iiizo Rotondb Iiace ya rnuclios años, que no limitaba su aiiilisis a los 
planteamieiitos estrictamente leológicos, sino que ampliaba sil estudio a los problemas sociales, políticos y culturales 
del momento. ROTONDO, A,, Stiidi e i.icerelie di sfor.in ereficole itolitrrrn del Ciriqireceiito 1, Toriiio, Cfi: 1974. 
2.-HOLLARD, A. «Michel Servet et Jean Caivin)), en BiDliotIi?qire (I'Hiiriirirrisriie et Rericiissnrice, VI, 1945, pp. 175-177. 
posterioridad evolucionaría en sentido divergente al erasmismo (3). Por su parte, Fr. Domingo de 
Santa Teresa, después de establecer cuatro grupos de alumbrados (proféticos, dejados, recogidos 
y erasmistas; entre los últimos incluía a Juan de Valdés y a María Cazalla), intenta defender la 
ortodoxia católica del conquense (4). En contraste, D. Ricart ha querido ver en Valdés un 
precursor de los cuáqueros (5). Por su parte, José C. Nieto analiza en su conocida biografía los 
antecedentes religiosos de los alumbrados. Isabel de Cruz y Ruiz de Alcaraz serían protestantes 
((avarzt la lettre», sin formulación explícita de la justificación por la fe. Así, después de sintetizar 
las múltiples interpretaciones sobre la religiosidad de Valdés, cree que coincidía básicamente con 
la ideología protestante, sin haber leído a Lutero y Calvino (6). Finalmente, C. Gilly ha 
demostrado que, desde el primer inornento, y ya en el Din'logo de la doctrina cristiaiza, el 
conquense copió y adaptó textos doctrinales de Lutero (7). 
Muy sugerente es la línea de los actuales historiadores italianos. Los recientes estudios 
(iniciados hace ya bastantes años por Delio Cantimori) han roto la idea tradicional de que el 
Renacimiento italiano rechazó de plano las ideas luterano-calvinistas, porque buscaba 
fundamentalmente la estética. Antes bien, desde Venecia, puerta de contacto con Alemania y 
siempre con divergencias frente a la Curia, los Estados Ponficios y los Austrias, penetran los 
libros e ideas protestantes que se difunden en Lombardía, Toscana, Roma y aun en Nápoles y 
Sicilia. En el contexto de las corrientes religiosas que permitieron tan rápida difusión, los 
italianos han estudiado la actividad de Juan de Valdés y su influjo posterior, desde Il berleficio di 
Cristo, los espirituales, calvinistas o la Reforma Radical. 
Todos los historiadores han insistido en el carácter elitista de su actividad apostólica. Gente 
de la nobleza (Julia Gonzaga, Caracciolo), de la iglesia (Ochino, Vermigli, Carnesecchi), de las 
letras (Flaminio ...) se reunieron a su alrededor. Baste decir que algunos trasladaron su residencia 
a Nápoles para oir su palabra. Ahora bien, por los estudios de Firpo, se deduce que no todos 
participaban de la misma intimidad con Valdés. Dado que exteriormente asistía a los actos del 
culto católico, sólo a los más cercanos revelaba los secretos de su pensamiento religioso. Esto 
explica que, aparte del Diálogo de la doctri~la cristiana, Valdés no publicara ninguna obra en 
vida, pero sí dejó manuscritos que sus discípulos conservaron coi1 devoción y procuraron hacer 
públicos en el momento oportuno. 
Ahora bien, en 1541, sus discípulos iniciaron una evidente diáspora. Firpo precisa que ésta 
tuvo lugar antes de la muerte del maestro con la intención de difundir las ideas que habían 
experimentado en el cenáculo napolitano. Sus pretensiones parecen claras: acceder a altos 
personajes de la Iglesia (cardenales Pole y Morone, entre otros) y propagar el peiisamiento 
valdesiano con inotivo de la primera convocatoria, frustada por cierto, del Concilio de Trento. 
Así, algunos discípulos se refugiaron en Viterbo, en el palacio del cardenal Pole, gobernador 
~.--BATAILLON, M., Ernsri~o JJ Espoiín, México, 1966. 
4.-SANTA TERESA, FR. D. DE , Jiinri de Voldés, 1498 (?)-1541. Sir perisoriiierito i.eligioso y los cor,iierites esl~iritiroles de 
sii tieri~po, Roma, 1957 
~.-RICART, D., Jiinri de Voldés )' e/perisnriiierito religioso eiirol7eo de /os siglos XVI-XV11, México, 1958 
6.-NIETO, J. C., Jiinrt de Vnldés los orígerics de 10 Refarriirr en Esl>oNo e Itolio, México, 1979. 
7.-GILLY, C., Slmriieri irrid der. Bnsler Birclidrirck bis 1600, Basel-Frankfurt am Main, 1985; y «Juan de Valdés, traductor 
y adaptador de escritos de Lutero en su Diálogo de Doctriria cliristioricr», en Miscekíiiea de estirdios Iiisl>ríriicos. 
Horiierioje de los Iiislmriistns de Sirizn n Raiiióii Sirginriges de Flaricli, Publicaciones de 1' Abadía de Montserrat, 1982. 
eclesiástico, donde formaron la llamada ((ecclesia viterbiensis)) (8). Allí se reunieron caracterizados 
valdesianos: Donato, Apollonio, Merenda, Vittore Soranzo, Flaminio y Carnesecchi. No deja de 
constituir un dato muy expresivo de la actitud de aquel grupo la afirmación posterior de 
Carnesecchi de que en Viterbo y en el palacio de Pole había leído con tranquilidad obras de 
Lutero y Calvino. 
Según la reconstrucción hecha por Firpo, y aceptada por Capoiletto, la ((ecclesia 
viterbieizsis» constituiría uno de los frutos de la estrategia propagandística de los discípulos de 
Valdés. Esto explicaría las divergencias del grupo (también de Pole) con Contarini, que había 
aceptado la doble justificación en las co~~versaciones de Ratisbona de 1541, así como el intento 
de influir en el Concilio de Trento. Porque, a su criterio, Pole, Morone, Seripando ..., figuras de 
primer orden en la Iglesia, aceptaban la justificación por la fe y la justificación gratuita en sentido 
luterano. Esta actitud explicaría la aparición de Il beneficio de Cristo (1543), redactado por Fr. 
Benedetto da Mantova pero corregido en Viterbo en la primavera-verano de 1542 por Flaminio, y 
que llegó a considerarse la expresión doctrinal y religiosa del círculo de Valdés, con la 
ambigüedad suficiente para atraer a católicos ortodoxos, al tiempo que exponía la justificación 
luterana con la cita de textos de Lutero y de Calvino (9). En esa línea de propaganda, los 
discípulos publicaron varios libros del mismo Valdés: AIfnbeto cristiano; Trattatelli; Iit che 
maniercr il cristiano ha cln studirrre nel s~ro proprio libro, e chefi.iitto Iza da tmre clello studio, e 
cori~o la santa Scrittum gli serve per interprete e conzeiztario; y Qirnl iztaniera si devrebe tenere a 
inforizzare iizsiizo dalla farzciullezc~ i figli~roli di chr.isticíizi delle cose della religioize. No deja de 
constituir un signo claro del carácter propagandístico, y de su intencionalidad más profunda, el 
hecho de que todos ellos aparecieran en 1545, año en que debía iniciar sus sesiones el Concilio 
de Trento. 
Más aún, dentro de los múltiples testimonios aportados en este sentido por los historiadores 
italianos, escojo dos muy esclarecedores. El primero está tomado de unas palabras del pastor 
reformado exiliado en Suiza, Francisco Negri, en su Tragedia iiztitulata libero arbitiio (1546): 
«Per il clze non posso fare invero clz'io izoiz iiti iitaravigli grandenzeizte del cardinal Polo 
d'l~zglzilterra con s~ro Priuli et Flaiztinio, et de iz~olti a1ti.i iroizzi~zi di graizdissiriza autoritd si in 
lettere, si in altre dignitd iitondarie, i qliali paiorzo aver fatto iiiza nlroi)a scola dJun cristianesinzo 
oldinato al s1ro iitodo, ove essi rzon niegaizo la giilstificaziorze del'iionzo essere per Giesil Ci'isto 
si, riza noiz i~ogliono yoi aditzettere le conseguerzze, clze indi necessariarizente ne seguono, perció 
che voglioizo coiz q~resto tuttavia sostentare il pciyato, vogliono nvere le iitesse...» (10). El  
segundo aspecto es la actitud de Pole. Partidario de la justificación por la fe, fue el motor que, 
según confesaban los observadores (que usan con frecuencia las palabras «lurize», «illun~inato», 
que proceden del alumbrado español) inclinó a Morone, especialmente durante la primera etapa 
8.-FIRPO, M., Tin Ali~riibrodos e «sl~iritiroli». Stirdi sir Jirori de Vnkriés e il i~oldesiariisr~ro ie//ri tris religiosrr del '500 
itoliorio, Firenze, 1990, pp. 155-1 85; y Riforriici ~~rotestorite et eresie riell'Itrilin del Ciriqriecei~to, Uri ~irojilo stoi.ico, 
Bari, 1993, pp. 115-127; CAPONNETO, S. Ln Rifoui~o ~ii~otesfnrite ri ll'lfaliri del ciriqireceiito, Torino, 1992; NIETO, 
pp. 245-250. 
9.- FIRPO, M., T1.n n/irr~ibrndos ..., pp. 147 y SS.; CAPONETTO, Iriti~odirziorie a FONTANINI DA MANTOVA, B., Flaminio, M. 
A,, II beriejicio di Cliristo, Torino, 1975. Es sabido que algunos historiadores disminuyen el carlícter valdesiano II 
beriejicio. Cfi.. BOZZA, T., Ln RifOr~rirn cnttolicn. 11 beriejicio di Cr.isto, Roma, 1972, o GINZBURG, C. y PROSPERI, A,, 
Gioclii di pnzierrzo. Uii serilirrario sir1 «Berreficio di Cristo)), Torino, 1975; y «Juan de Valdés e la Reforma in Italia: 
Proposte di ricerca)), en Doce corisidernciories sobi.e el rr~liiido Iiisl)nrro-itolicriio eri tieiiilio de Alforiso y Jirari de 
Vnldés,. Bolonia, 1979. 
de Trento, hacia un cambio de actitud respecto a la justificación por la fe. Pole marcó distancias 
ante Contarini, por haber aceptado la doble justificación, pero al mismo tiempo publicó su tratado 
De coizcilio (1545) en vísperas del concilio, invitando a los luteranos a volver a la obediencia de 
Roma. El cardenal inglés, basando la autoridad de la Iglesia en la promesa de Cristo a Pedro 
(Mat., XVI, 16), insistía en la doctrina tradicional de la Iglesia dispensadora y administradora de 
los medios de gracia. El papado se convertía así en el eje del irenismo y de la posible concordia. 
Porque, en el momento decisivo de la aprobación del decreto de justificación, propiciado por la 
intervención de Laínez, Pole, legado pontificio, se ausentó, alegando motivos de salud (1 1). Con 
ello parece confirmarse que, antes de Trento, el grupo valdesiano y los spirit~iali aceptaban la 
justificación luterana. Sólo el decreto conciliar obligó a concretar las posturas. Los valdesianos 
fieles a Roma se enrolaron en los movimientos de reforma católica: Seripando, Morone y 
también Pole, como lamentaría Carnesecchi en carta a Julia Gonzaga (12). 
En íntima relación, y en un evidente paralelismo con la represión sufrida por estos spii.itiiali 
(Pole, Morone ...) en el pontificado de Pablo IV, aparecen las tribulaciones de Carranza. Tellechea 
demostró que Pole y Carranza se conocieron en Trento, gracias a la mediación de Francisco de 
Navarra, obispo de Badajoz y después arzobispo de Valencia. La vinculación de Navarra y 
Carranza con el grupo de Pole se consolidó en Venecia, donde Carranza fue a editar su Sirrizriza 
concilioriiriz (1546) y De residentia episcopolwnz (1547). Así entró en relación con el círculo del 
cardenal inglés, formado por el calabrés Donato Rullo y el veneciano Alvise Priuli, colaboradores 
de Pole años después en Inglaterra, pero que habían sido del grupo valdesiano en Nápoles y en 
Viterbo, y procesados después, en especial Rullo, en el proceso de Carnesecchi (13). En este 
sentido, no deja de constituir un síntoma del ambiente religioso que Carranza vivió en Italia unas 
palabras del mismo arzobispo en su proceso: «Yo pierzso que ese Itonibre (Carlos de Sesso) debe 
hablar con la libertad que en su tierra -que es tierra de Venecia, donde con espada e c q a  
lzablarz en aqziellas materias que podría yo hablar- e por esto tmta en España al estilo de su 
tierra)) (14). Firpo, en un interesante artículo sobre el proceso de Morone, explica la conexión 
entre la ruptura del imperio de Carlos V (la división en dos ramas de los territorios de la casa de 
Austria), la ruptura del partido imperial cardenalicio y el hundimiento del papel de los spirituali. 
Estos pudieron desarrollar su actividad gracias a los intereses políticos del emperador, pero 
también a la herencia erasmiana y la experiencia religiosa de Valdés. Eliminada esta posibilidad, 
los partidarios de  la «coizcordia ecclesiae)), herederos de los syiritunli (Pole, Morone, 
Seripando ...) se vieron perseguidos por los intransigentes, fomentados por la Inquisición romana y 
por los papas Pablo IV y Pío V (15). 
No todos los valdesianos se incorporaron a la Iglesia de Roma y colaboraron en la Reforma 
Católica. Las circunstancias, que parecían óptimas en 1541 con las conversaciones de Ratisbona, 
dirigidas por el cardenal Contarini por los católicos y Melanchthon por los luteranos, cambiaron 
de manera brusca. Al fracaso de las conversaciones siguió la creación del Santo Oficio romano 
13.-TELLECHEA, J .  l . ,  Frng Bni.toloriié Cnrrnrrzn y e/  corderinl Pele. ricri~nrro e11 /n r~estairr~acióri cntólicn de 
Iriglnte~.rn (1554-1558), Pamplona, 1977. 
14.-íder11, Tier1i1los recios. Iriqiiisicióri y Iieterodosia, Salamanca, 1977, pp. 53-1 10. 
15.-FIRPO, «Filippo 11, Paolo IV e il processso inquisitoriale del cardinal Giovanni Morone)), en Rii~isto storica italioria, 
XIV, 1983, pp. 47-48. 
(1542) y el ambiente se enrareció. Personajes del círculo valdesiano tomaron una decisión 
irreversible. Bernardino Ochino, general de los capuchinos, famoso predicador, que recibía la 
idea de sus sermones del mismo Valdés, huyó a Ginebra. Y con Ochino, Pero Mártir Vermigli, 
agustino de Florencia, que había residido en Nápoles en consonancia con las ideas valdesianas. 
Nombrado prior del monasterio de san Frediano en Lucca, entró en relación cordial con uno de 
los humanistas que se adhirieron a la Reforma, Celio Secundo Curione, y ambos huyeron a Suiza 
en 1542. No deja de constituir un síntoma del influjo del español el hecho de que fuera Curione el 
editor de Ciento diez divinas coizsidemciones de Valdés (1550) que le había proporcionado el 
exiliado italiano Pedro Pablo Vergerio, obispo de Capodistria y diplomático vaticano en 
Alemania, también huido a Suiza. El primer punto de residencia fue Ginebra, donde formaron 
una iglesia italiana, a la que se incorporó años después otro valdesiano, Galeazzo Caracciolo, 
marqués de Vico, Así, al capítulo, titulado por Caponetto «Da Ernsnlo cr Cnlviizo: Lucca, Fireizze 
e Siena)), es necesario añadir, como fautor importante de esa evolución la ((diaspom i~rrldesimza 
di Napoli)). En esa línea, es necesario incluir el influjo de Valdés en el círculo protestante de 
Valladolid a través de Carlos de Sesso, como ha demostrado Tellechea, que introdujo las 
Consideraciones, una de las cuales había sido entregada por Valdés a Carranza. 
Es decir, este grupo prefirió el exilio a mantener una actitud nicodeinítica, como los 
calificara Calvino, que mantenían, entre otros, Julia Gonzaga o Carnesecchi. Estos guardaban 
exteriormente los preceptos eclesiásticos católicos pero se consideraban miembros de la 
verdadera iglesia de Cristo, que no coincidía con la romana. En cambio para los reformados, 
luteranos o calvinistas ortodoxos, el valdesiaiiisino sólo había sido un instrumento para llegar al 
protestantismo. «In altri teniziizi -escribe Caponetto- per tiltti coloro cke ercrizo pcrsscrti lzel 
canzpo della Riforrna, il valdesia~~isnzo avevrr esalrrito il silo con11~ito storico d'iiziciaziorze e di 
apertura alle veritil scritturali)) (16). 
Un tercer grupo surgió de las filas valdesianas y se identificó con las corrientes radicales y 
acabaron rompiendo con cualquier organización eclesiástica, fuera católica o protestante. Eii este 
sentido, la clásica obra de Williains y los recientes estudios de Firpo nos permiten vislumbrar una 
interesante línea de pensamiento y de actitud religiosa que conecta a Valdés con anabaptistas y 
antitrinitarios, sea el último Ochino o los Sozzini. Y en el fondo, resulta lógico, porque la 
concepción religiosa experiencial y subjetiva acababa rompiendo toda organización eclesiástica. 
Así, la consideración LXIII es muy expresiva. Resumida en palabras de Williams: ((Quienes se 
atierzerl sólo n la sagrada Escritura cnrniilnrl a la 1112 de znla sola cmldela; aqilellos r qirierzes 
illililirla el Espíritu de Dios carnirzarl a lliz plena del sol. Quien Iza llegado a la fe poi la 
revelación del Espíritu Santo 110 necesita ya la autoridad de la Escritiim» (17). Bastan esas 
palabras para comprender la suspicacia progresiva con que vieron los calvinistas la actitud 
religiosa de Valdés. 
Los estudios de Firpo han demostrado la evolución, por lo demás lógica, de católicos y 
protestantes ante el pensamiento religioso de Valdés. El acusado cambio, desde la acogida inicial 
por parte de cardenales (Pole, Morone, Cortese) y religiosos (Seripando, después cardenal) a la 
condena posterior y durísima represión (Pablo IV y Pío V), se explica por la clarificación 
doctrinal tridentina y el nuevo espíritu de la Contrarreforma. Ese viraje también adquirió en 
España matices dramáticos, y el proceso de Carraliza es la mejor expresión del cambio de 
mentalidad religiosa y sus consecuencias. Bastaría recordar el interés de la Inquisición por seguir 
la evolución del papel (conteniendo una de las Consideracioi~es) que Valdés hizo llegar a 
Carranza, como una de las manifestaciones de la heterodoxia del arzobispo (18). 
La raíz de esa suspicacia radicaba en la espiritualidad experiencial predicada por Valdés. 
Suspicacia que también surgió en el mundo protestante: «la senlpre piil accentuatn diffidenzn, o 
rlleglio la fi.aitca nvverssione con cui 11011 solo la cltiesa di Roiila 111~1, dopo una breve stngione, 
a~zclze i riforrmtori svizzeri rzort tardaronno a guai.rkire ... le irzcertezze, le op~~oi?~uzistiche prlrdenze, 
le vili ca~rtele nicodenlitiche ... i gmvi errori)) (19). De ahí que también se produjera un evidente 
cambio de los calvinistas respecto al valdesianisino. Al principio vieron en el conquense un secreto 
favorecedor de sus ideas, alabaron su persona y actitud (((vil s~rrilr~za religione, fide, er~iclicione», 
decía Curione) y publicaron las Ciento diez divinas conside~aciones en Basilea (1550), así como su 
Catecismo (1549), ambos en versión italiana, o los Comentarios a las Epístolas de san Pablo a los 
Romanos (1556) y a los Corintios (1557), en que Valdés aparece calificado coino «pio i siizzero 
teólogo)). En este sentido, constituye un símbolo de la evolucióii religiosa del momento el hecho de 
que el manuscrito de los comentarios valdesianos a san Pablo pasaran autógrafos de Valdés a 
Flaminio (o Julia Gonzaga) y de éste a Pole que lo dio a su secretario en Trento, Dr. Juan Morillo. 
Como Morillo se convirtió al calvinismo, proporcionó los comentarios a Pérez de Pineda que los 
publicó en Ginebra como propaganda a introducir en España (20). 
Ahora bien, con motivo de la edición francesa de las Co~zsidernciones (1563), el traductor 
calvinista (Claudio de Kerquesinen) llamó la atención sobre dos puntos peligrosos: Valdés había 
descuidado la predestinación, al tiempo que señalaba la «inaceptable» doctrina de la iluminación 
interior frente al indubitable fundamento de la fe basada en la Escritura, garantía de su verdad. A 
partir de ese momento, la actitud de los calvinistas cambió. Beza, el sucesor de Calvino, censuró 
duramente al pastor de Emden (Gorin) por haber permitido la publicación en holandés de las 
Consideracioizes, porque favorecían el anabaptismo, y el mismo Gorin fue acusado por la 
Compañía de pastores calvinistas que condenaron el libro por contener blasfemias contra el valor 
de la sagrada Escritura (21). Firpo añade una consideración interesante para nosotros. En Einden 
vivió 20 años Hendrik Niclaes, el fundador de la Fanlilici del a11101; en cuyo círculo incluye Ben 
Rekers a Plantiii, el impresor de la Políglota de Amberes, y a Arias Montano (22). Desde esa 
perspectiva se pueden interpretar las palabras de Beza que señalaba, entre los ((teterrinla 
monstra)) surgidos de la península ibérica, a Loyola, Servet y Valdés. En consonancia con estos 
criterios, pueden observarse las polémicas surgidas en Inglaterra respecto a las Coizside~~aciorzes. 
La edición en 1638, sólo publicada con la aprobación del hijo de Herbert de Cherbury, conocido 
deísta, y reimpresa en 1646 con el favor del (faniilistcl Robert Baco~z)), encontró la cerrada 
oposición de los calvinistas que acusaban el veneno de los familistas, arminianos, arrianos y 
socinianos contenido en la obra de Valdés (23). 
18.-A los trabajos ya citados, debe añadirse TELLECHEA, El fll'zobis]~~ Cnrlarizn y sir tierill~o, Madrid, 1969. 
~~.-FIRPo,  T1.n Aliri~~brn(los ...,p. 104. 
20.-írieiii., «Juan de Valdés entre alumbrados y espirituales. Notas sobre el valdesiaiiismo en Italia», en kr cirltlir(r del 
Rerini,vei~ieiit. Moriogrnfies de Mnrirrscrifs, 1, Hoi~ierrotge n/ 11nr.e Miqirel Botllori, Barcelona, 1993, pp. 92-93; 
GORDON KINDER, A., «Juan Pérez de Pineda (Pierius). Un ministro calvinista español del Evangelio en el siglo XVI 
en Ginebra)), en Diólago ec~rrr~birico, XXI, no 69, 1986, pp. 41-42. 
21 .-FIRPO, Trn nl~rir~brndos ...,pp. 11 1-1  15. 
22 -BEN REKERS, Al icrs Moritniio, Madrid, 1973; la réplica de Melquíades en la edición de ARIAS MONTANO, Dict(rriiiii 
clirisrinriirrii, Badajoz, 1983. 
23.-FIRPO, Trn olirir~biodos ..., pp. 122-125. 
Estas reflexiones nos introducen en el tercer grupo de los discípulos de Valdés que se 
incorporaron a la Reforma Radical, dentro del anabaptismo o del antitrinitarismo. Williams, al 
analizar las corrientes anabaptistas y unitarias en el Norte de Italia y la Retia, recordaba los 
nombres de una serie de personajes que habían tenido relación con el grupo valdesiano de 
Nápoles: Camilo Renato, Tizzano, Besalú, Busale ... Son figuras secundarias, si queremos, pero 
que, en contacto con Ochino, crearon el ambiente propicio para el nacimiento y expansión de las 
ideas de los Sozzini. En esa línea señala la conexión directa entre el concepto de expiación de 
Cristo, centrado en el aspecto subjetivo (apropiación personal del ((iiegocio cristiaiioi expuesto 
por Valdés), acogido con entusiamo por Ochino y plenamente desarrollado por Fausto Sozzini en 
su De Clzristo servatoie (1578), que marcaba la ruptura definitiva con la Reforma Magisterial Así, 
frente a las dificultades de compaginar la bondad y benignidad de Dios con el aborrecimiento por 
el pecado en el género humano, ((los rejo~niodoius mdicales, coi1 su doctriiin geiieiuliiiente 
iiidividuolista del pecado, o i i  sil terideiicia a aflojar lci coiicepcióil de lo solidaridad del género 
hiiiiiaiio en Adiiii. )J coiz sri consigiiiente abaiidoiio de la coiicepcióiz [le ieia iglesia iiizi~)eisal qiie 
iiicorpoiuba coiiro c a k z a  siijla al segiiiido Adiii, estabori tnnibiéii dispiiestos a oceiitrrar rsis el 
aiiior de Dios qiie sii jiisticiar. Todos los radicales, afirma Willims, estuvieron de acuerdo en que 
estas exigencias divinas se realizaban mejor en conveiitículos con control de grupo que no por 
medio del poder político de los protestantes o de la autoridad papal(24). 
Este planteamiento ha sido retomado por Firpo, que ha clarificado los caminos que conectan 
a Valdés con anabaptistas y unitarios. Ha precisado el papel primordial que desempeñó un 
español, casi desconocido, Juan Villafranca, que, a la muerte de Valdés, reunió un grupo nla crri 
evoliizioiie irligiosa iiiiiove rapidail~eiite iiella diirzione del piir estiriizo iudicalisiiio dottiiiialeu, 
El historiador italiano indica la dificultad de precisar las complejas raíces del proceso: 
sugerencias erasmianas, doctrinas de la reforma, racionalisrno averroista, tradición de los 
conversos ... Este grupo entró pronto en contacto con anabaptistas y antitrinitarios del Norte 
(Venecia y Retia) que celebraron un sínodo en Venecia en 1550. Los napolitanos asistentes al 
sínodo estaban en relación con Lelio Sozzini que, al huir de Bolonia en 1547, fue a refu,' =larse en 
Augsbusgo junto a Ochino. En palabras de Firpo: nNoii é ir11 caso, del resto, clie propi.io oile 
origini del iiilevo arititrinitaris~?io sociniaiio e della siin oirriai iiiotiiin oiitocoscieiiza storica si 
Nicontriizo iiuovoiiieiite i iioiai del Valdés, del Ocliiao. del Basale)). Por eso, los socinianos 
señalaban entre sus precursores a Erasmo, Servet, Gentile, pero también a Juan de Valdés. Como 
diría el antitrinitario italiano Biandrata. ((De looisie etiaiii Valdesio geiiere et piefate clarissiiiio 
quid diceiidiiiii? Qiii, scriptis psWicis sirae eiriditioiiis qeciiiiiiio noliis irliiiqireas, scriliit se de 
Deo eiiisqiie Filio niliil alirid sciie qiiaar qirod iriiiis sit Delis olt issi~~~iis Cliristi poter et iiniiis 
doiizinirs iioster leslis Cliristiis eiiis filiirs. qiii coiiceptrw est de spiritii saiicto iii irtern Virginis, 
uniis et a~iibolv~ii spirit~rs)) (25). 
2. EL ANTITRINITARISMO DE SERVET Y LA LUCHA POR LA LIBERTAD 
DE CONCIENCIA 
El otro exiliado religioso heterodoxo (no entra en este campo Vives, que fue ortodoxo, y se 
exilió voluntariamente por hijo de conversos) de alcance universal es, sin duda, Miguel Servet. 
¿Qué novedades se pueden decir del médico aragonés después de las biografías de Baiton o de 
Barón, de las publicacioes de las Treinta cy tas  a Calvino, la Apología a Melanchthon, así como 
de la C]~~.istiaizis~lzi restitiitio, a cargo de Angel Alcalá, o de la serie de trabajos centrados en su 
figura con motivo del IV centenario de su muerte, en 1953, especialmente Aiitoiir de Micliel 
Servet et de Sébastierz Castelliorz? En consecuencia, no voy a analizar su pensamiento teológico, 
ni estudiar sus divergencias con Calvino, aspecto éste minuciosamente tratado por numerosos 
historiadores. Me limitaré a insistir en el apoyo que encontró entre los italianos, muchos de ellos 
herederos de las ideas valdesianas. 
Muy POCO conocida es su actitud religiosa mientras estudió en Toulouse, o durante el 
tiempo que acompañó al franciscano tolerante Juan de Quintana como miembro de la corte 
imperial. Sólo sabemos, por confesión muy posterior incluida en Cliiistiaiiisiiii irstitiitio (1553), 
su escándalo ante la coronación imperial y la actitud reverente de Carlos V ante Clemente VI1 en 
Bolonia. «Con riiis propios ojos he visto córiio le llevabati [al Papa] corz porilyn sobre los 
Iio~iibros de los prí~lcipes, Izaciendo coi1 la riiailo el signo de la cruz, adorado a lo largo cle las 
calles por el pueblo arrodillado de rtiodo qiie los qlie Iiabíai~ podido besar siis pies o s ~ i s  
saiidalias se consideraban nids felices que los denids y proclaiiinba~i qiie Izabían obterzido 
~~unzerosas indulgencias gracias a las ciiales les serícin reducidos lcrrgos anos de silfii~~iie~itos 
iiiferiiales. iOl1, la iiiis vil de las bestias, la rrids desccilrrdo de las inrileras!» (26). 
Los historiadores más conspicuos no se atreven a afirmar si Servet asistió con la corte a las 
conversaciones religiosas de Augsburgo (1530) con la presencia de Melanchthon, Alonso de 
Valdés y el mismo Quintana, o si pudo visitar a Lutero en Coburgo (27). ¿Cuá~ldo tuvo lugar la 
crisis religiosa de Servet? ¿En Toulouse durante sus estudios universitarios, en Italia mientras 
acompañó al cortejo imperial, durante las conversaciones de Augsburgo, si asistió? No parecen 
asistir razones para inclinarse por una solución definitiva. Lo cierto es que Servet abandonó la 
corte y la compañía de Quintana, marchó a Basilea, posiblemente para hablar con Erasmo, pero 
el humanista de Rotterdam había abandonado la ciudad después del radicalismo de Ecolampadio 
que prohibió el culto católico. ¿Estaba ya preocupado por la Trinidad y quería consultar con el 
autor que negaba la autenticidad del coi~inia iohan~ieum? 
Por entonces Servet debía tener sus ideas ya definidas. Baiton insinúa que en Toulouse 
Servet destruyó su creencia en la Trinidad, mientras en Basilea elaboró su teoría personal. 
Huésped en la ciudad de Ecolampadio, con quien polemizó y a quien escandalizó, Servet marchó 
a Estrasburgo, cuyo ambiente, más tolerante, era adecuado a sus proyectos. Porque, además del 
grupo luterano, dirigido por Bucero y Capitón, la ciudad era un hervidero de las más exaltadas 
posturas religiosas. Allí residían Sebastián Franck el individualista extremo que se creía guiado 
por el Espíritu, Gaspar Schwenckfeld que se consideraba en buenas relaciones con todas las 
iglesias y no despreciaba a ninguna, y el anabaptista Hoffman. Una simple lectura de Williams 
nos demuestra que estamos ante tres personajes clave de la reforma radical. Nos interesa tener en 
cuenta este hecho porque Servet convivió con Schwenckfeld en casa de Capitón. 
En esas circunstancias, Servet publicó De Trinitatis erroriblis (Hagenau, 1531), que produjo 
una auténtica co~~vulsión. Sólo los reformadores radicales, aunque no aceptaran todos los puntos 
de vista del aragonés, lo tomaron en cuenta. Schwenckfeld, con quien había convivido, señalaba 
26.-E1 texto, que corresponde a Cliristínriisr~~i iestitiitio, está citado por todos los biógrafos. Así BAITON, R. H., Servet, el 
Iieveje perseguido (1511-1553), Madrid, 1973. C '  BARÓN FERNANDEZ, J. Migirel Ser ilet (Migiiel Seri~eto). Sii ilrrlri 
y sii obrn, Madrid, 1970 
~~.-WILLIAMS, p. 305; BAITON, P. 49. 
sus diferencias sobre el origen de la carne de Cristo, pero confesaba haber dialogado con Servet y 
leído su libro. ((Tuve ~iz~rclzas conversaciones con Servet y leído sus libros ... Hay bastaizte de 
bueno en SLLS libros, pero yerra egregiameizte eiz lofiinda111ental de la fe cl?stiana y su libro De 
los errores de la Trirtidad es coi~denable» (28 ) .  Si Schwenckfeld encontraba cosas buenas en los 
libros de Servet, Sebastián Franck manifestó mayor disposición a aceptar las ideas servetianas 
que a creer en la Trinidad católica: ((Servet, el espaiol, defiende en su tratado que sólo hay liiza 
persona en Dios; la iglesia romana iizailtiei7e que hay tres pelaoncis en ~ina sola esencia: prefiero 
darle la razón al espaiol» (29). 
Claro que Schwenckfeld y Franck debían encontrarse entre quienes, a juicio de Ecolampadio, 
eran los eiietnigos de la iglesia reformada. Porque católicos y protestantes condenaron el libro. 
Erasmo, a quien Servet envió un ejemplar, ni siquiera contestó. Cochleus, el polemista católico 
antiluterano, el nuncio apostólico Jerónimo Aleandro y el mistno Quintana, condenaron el De 
Trinitatis erroribus. Melanchthon, que lamentaba la difusión de las ideas de Servet en Italia, 
combatió con agresividad creciente las ideas antitrinitarias de Servet en las sucesivas ediciones 
de Loci conzmunes. Ecolampadio consideraba el libro blasfemo e incitó a Bucero a condenarlo 
públicamente y, en consecuencia, Basilea y Estrasburgo lo condenaron. La vida de Servet en las 
ciudades donde había residido se le hizo imposible y tuvo que ocultarse. Cambió de nombre, 
huyó a Francia y desplegó una febril actividad como geógrafo (editor de Tolomeo), médico en 
París y Lyon, editor de la Biblia de Santes Pagnini ... 
Que Servet forma parte de la Reforma Radical no existe la menor duda. Si niega la Trinidad 
contra católicos y protestantes, se opone asimismo al bautismo de los niños, defendida por Roma 
y las iglesias magisteriales. Ahora bien, el aragonés no dudó en enfrentarse al punto básico de la 
reforma iniciada por Lutero: la justificación por la fe. Y plantea su ataque con energía. «El Izurto, 
el Izo~izicidio, el adulterio y accioizes parecidas, jizo son pecados?, jpor qué a siis coiztrarios no 
los tendrá que recoizocer alglin pi.enzio? Al iilertos, después de recibida la gracia, 110 sea que rize 
objetes que antes e m  todo depravado. El poder de la gracia se equipa1.a al del pecado e incluso 
los «sobrel.rebosa» (Rom. 5). Por tanto, las buenas acciones en gmcia valen para aunzentar la 
gloria igual que las rizalas en pecado para aumentar la pencr» (30). Toda la carta XI, en la 
división de Alcalá, está dedicada a la fe y las obras, para finalizar con las siguientes palabras: 
«Nada se observa con inayor rigor en el iitrindo fiitui'o que el valor de las obras de cada 11110: 
quien más lzizo será iizayol; y quien menos, iiieizol: Y así se auiitenta7.á la jlisticia y la gloria por 
los iiznunze~~ables actos, tanto internos coiizo externos, iizandcidos por el Cristo, por los c~iales él 
rizisii~o nos proiizete que habrá copiosa recoiizpensa de la gloria)) (31). 
Ahora bien, si ataca con vehemencia la justificación por la fe luterana, no menos enérgico 
se manifiesta en su crítica de la predestinación calvinista. Así podemos ver su calurosa defensa 
del libre arbitrio. ((Fatuidad ttijla [Calvino] es deducir siervo y no libre albedrío del lzeclzo de que 
Dios actlia en nosoti.os. En verdad, Dios nctlia en i~osotros parci que podanzos obrar 1ibi.eiizeizte: 
29.-Texto en ídeiii., p. 73 .  Sobre todos estos reformados radicales, es conveniente consultar la obra, tantas veces citada 
de Williams. Franck crea un grave problema de interpretación sobre el origen de su individualismo. Diltliey insistía 
en el carrícter racional de su actitud. En cambio, LECLER, Historia de lo tolei,aircia oi el siglo de la i~e fo~~i i~a ,  2 vols., 
Alcoy, 1969, rechaza todo carácter racionalista porque, a su juicio, el origen de su individualismo era Dios. 
30.-SERVET, Treiiita cartas a Cnli~irro. Seserrtrr sigrros del Aii/icr.isto. Apologín a Melairclitlro~i, ed. de ALCALÁ, A,, 
Madrid, 1991, p. 122. 
3 1 .-í&rn., p. 124. 
él hace que podaiizos entender; querer y prosegui K.. Él, uiza vez propuesta la verdad, nos illilizirla 
la izzente con un bien, nos iizueve el coi.nzóiz para que quemnios; él nos da sieiizpre las fuerzas 
para que prosigaiizos». Adán, después del pecado, aunque se manchó torpemente, no perdió 
«totalnzente la irizageiz y espíritu de Dios)) (32). Desde esa perspectiva, tiene razón Alcalá, al 
hablar de una batalla dialéctica entre tres hombres, Servet, Melanchthon y Calvino. Y añade: «El 
pensanzie~zto esl)aiol en lino de sus izo abundantes iizorileittos de diálogo creador a nivel 
histórico decisivo de rango inter~zacionnl». 
Es de todo el mundo conocido que el enfrentamiento Servet-Calvino condujo al español al 
suplicio de Ginebra por dos motivos expresados en la sentencia: la negación de la Trinidad y la 
defensa del anabaptismo. Pues bien, todos los historiadores que han abordado el tema señalan la 
reacción que el ajusticiamiento provocó entre los reformados. Los biógrafos de Servet (Baiton, 
Barón...), los estudiosos del pensamiento radical (Williams), los historiadores del protestantismo 
italiano (Caponetto, Firpo ...), los que han analizado las relaciones Calvino-Servet (Hollard, entre 
otros) han visto en la respuesta a la sentencia de Ginebra un momento clave de la actitud 
tolerante de los herejes y, sobre todo, el símbolo de la ruptura de la Reforma Radical respecto a 
los protestantes magisteriales. 
Los reformados magisteriales alabaron la sentencia de Ginebra. Así el dulce y tolerante 
Melanchthon felicitó a Calvino: ((Taiizbién la iglesia debe darte las gracias taizto al107~l coiizo en el 
futuro. Yo Iize adlliero coiizpletamente a tu sentencia. Y afirrno qiie nuestros nzagistrciclos han 
obrado justaiizeizte condeizando a iizuerte a 1111 blcrsfeiizo, después de ~irz juicio legal» (14-X-1554). 
Y un exiliado italiano, fiel al calvinismo, como Pedro Mártir Vermigli, defendió la sentencia de los 
magistrados de Ginebra, ((clrrnldo no se veían en él [Servet] niizglírz indicio de a7.rel)entimieizto, y 
sus blasfeiizias eran totabilerzte intolerables» (33). Con ello seguían la pauta establecida por 
Calvino quien, al observar las reacciones negativas ante el proceso (también hubo alguna queja 
amistosa a causa de la dureza por parte de calvinistas como Zurkinden) publicó en latín 
(Declaratio ortodoxaefidei) y en francés (Déclaratioit pour nzairzteizir la vraye foy) una defensa 
de su actuación en el proceso y la sentencia contra Servet. «Una apología de la intolerancia tan 
categórica)), en palabras de Lecler, suscitó protestas, entre ellas la de Castellion, con su De 
haereticis, an sint persequendi (1554). Y, si bien Calvino no respondió personalinente, encargó 
una réplica a su discípulo y sucesor, Teodoro Beza, que publicó el mismo aíío De haereticis n 
civili iizagistratu punierzdis, cuyo título expresa con claridad su idea: la licitud y conveniencia de 
entregar a los herejes al brazo secular. ((Quienes no quieren qrie el iizagistrado se iitnzisc~i~n e  
los asuntos religiosos y sobre todo que castigue a los lzerejes, desprecian la palabra de Dios 
expresa ...y iitaq~iinarz la mina y destrucción sliiiias de la iglesia» (34). 
La protesta ante la sentencia contra Servet adquirió una fuerza inesperada. Entre quienes 
lamentaron la dureza de la ejecución aparecen el jurista francés Hotrnan, clérigos suizos como 
Haller, el pastor de Estrasburgo Conrad Hedion. Quizás la mejor expresión de esta moderada 
oposición sean las palabras del profesor de hebreo en Zurich, Conrad Pellican: «Le Pire ne veut 
pus que les I~éretiq~ies soient occis, iitais qu'ils s'aiizendent» (35). La protesta también se hizo 
pública y adquirió gran relieve gracias a la obra de Castellion. Converso a la Reforma por la 
32.-ídeili., cap. X X I I ,  pp. 158, 160. 
33.-Texto en LECLER, p. 378. 
34.-Texto en íder~i., p. 395. 
35.-HOLLARD, p. 207. 
lectura de la Institucióiz cristiana de Calvino, no acabó nunca de encajar con el reformador de 
Ginebra que lo aceptó como profesor, pero no como pastor, y sus diferencias aconsejaron el retiro 
de Castellion a Basilea. En 1551 Castellioii dedicó su edición latina de la Biblia (cuyo texto tanto 
influyó en las traducciones de Enzinas y de Reina) a Eduardo VI de Inglaterra, y en el prólogo ya 
expone con claridad sus ideas sobre la tolerancia: «iSerenzos sang~iinarios y iizdrtires 11or el celo 
que teneiizos en Cristo, quien, para izo derraii~ar sangre de otros, derlzimó la suya propia? P o )  el 
celo de Cristo, arlancarenzos la cizaña, el cilal, yam que 110 se a~.rancase el t~.igo, nzancló dejar 
la cizaña hasta la siega...)) (36). Lecler señala la herencia erasinialla, al tiempo que señala cómo 
Castellion adelanta los presupuestos erasmiaiios, «pues aputzta ya en él la indiferencia lzncia 
fólnl~ilas dognzbticas)), postura que se acentuará en obras posteriores. 
Con esa actitud, resulta lógica su protesta pública ante la ejecución de Servet. De Izcrereticis, 
aiz siizt pelaequendi no es una réplica directa a la apología de Calviiio. Es una recopilación de 
textos favorables a la tolerancia religiosa, desde los Santos Padres (Lactaiicio, Hilario, Jerónimo, 
Juan Crisóstoino, Agustín), Erasmo, el joven Lutero y otros protestantes (Hedioii, Hoffinan, 
Pellican.,.) y aun del mismo Calvino. Y en los prólogos y dedicatorias expone su criterio personal 
contrario a toda violencia religiosa, oponiendo a los textos del Antiguo Testamento la ley nueva 
del Evangelio. Así, a quienes ponían el ejemplo de Acán, lapidado por sacrilegio con su familia y 
ganado, responde: «Si quereinos imital esta acción, eittoilces inatenzos a toda la fcrmilicr íle los 
Izereies, o rizás todavía, i)olvanzos otra vez a Moisés y cil.cuitcidenzos y rechacenzos a Cristo y 
espermlios a otro, coi1 los judíos, bajo la sonzb1.a de la Ley». Mientras Beza editaba su tratado 
sobre los herejes antes aludido, Castellion preparaba su réplica a la Declamtio de Calvino. El 
trabajo, con el título de Contra libellum CalilNti, quedó inédito en vida del autor y sólo se publicó 
en Holanda en 1612. En ese trabajo se puede leer la frase más conocida de la obra de Castellion 
favorable a la tolerancia: ((Matar n 1111 honlbre, 110 es defender ~~rza cloctrii~cr, es inritcir cr i~tz  
Izonzbre. Clrarzdo los ginebriiios mntaroiz ci Servet, no defendícm 1111a doctritzci, siizo que rizatcrbcrrz 
a 1111 honlbre. Defeizder una doctrina, ito es as~l~zto del niagistrado. Qué tieize que ver de coii~~ín 
la espada coi1 la doctrirza? ... Si Servet hubiera querido tt~crtar a Cali)it~o, el magistrrrrlo htlbiem 
hecho bien defeizdier~do a Calvino. Pero si Seri~et coiizbatió ri~ediailte escritos y mzoncinzie~itos, 
había que rechazarle nzediante razoizes y escritos» (37). 
La obra de Castellion ha merecido el reconocimiento general desde que Buisson publicó su 
biografía (París, 1892) y todos los historiadores le han dedicado sus reflexiones (Williams, 
Baiton, Hollard, Lecler ...) y han exaltado su valerosa defensa de la dignidad del hombre cuya 
vida no debe sacrificarse por defender ideas heterodoxas. También ha sido estudiado con 
minuciosidad el influjo de sus ideas en Holanda durante la lucha entre arininianos y calvinistas. 
Resulta evidente el influjo en Inglaterra, aunque de creer a Jean Jacquet, es difícil discernir qué 
ideas proceden directamente de Castellion y cuáles nacen de las circunstancias: «So11 mérite es 
d'avoir ymlé le prenzier; avec hadiesse. Sa pensée, en rajloiznant, cr cessé de lzli aypartenir. Sa 
persoilne et so11 izo~i~ se soizt effacés devailt la calrse qli'il avait servie)) (38). También influyó, 
como veremos, entre los exiliados españoles. 
Pero mi interés está centrado en este momento en observar la actitud de los italianos del 
entorno de Castellion que, procedentes del círculo de Valdés, participaron de las ideas de 
36.-Texto en LECLER, p. 384. 
37.-Texto en LECLER, p. 403. 
~ ~ . - J A C Q U O T ,  J .  (~Sebastien Castellion et I'Angleterre, quelques aspects de son infiuence)), en BiAliotli2q~ie 
d'hliriiiarrisiiie et Rerioissaiicc, XV, 1953, pp. 15-44. 
tolerancia, censuraron la sentencia de Ginebra y acabaron, en general, entre los partidarios de la 
Reforma Radical. El  mismo Castellion informa de que muchos italianos, refugiados en Suiza, 
reaccionaron con vigor ante la condena de Servet (39). Puede pensarse que los partidarios de la 
tolerancia protestaron porque Servet había defendido la libertad de conciencia. Aunque hay 
historiadores, como Lecler, que niegan que el aragonés sea «un ~izártir de la tolemizcia», basado 
en una carta a Calvino, unas palabras del joven Servet a Ecolampadio y, sobre todo, una de las 
acusaciones contra Calvino durante el proceso, parecen demostrar su idea de que nunca debe 
condenarse a muerte por divergencias religiosas. 
De cualquier forma, la protesta de los italianos exiliados en Suiza debió ser muy vigorosa, 
Calvino y Beza sospecharon que, en la redacción del De haereticis, aiz sirzt perseq~reriíli, habían 
colaborado Curione y Sozzini. Aunque Williams cree que «la colabolnción de Curioize y Sociizo 
es iniprobable, salvo en c~lestioizes de conzpilación y traducción», el mero hecho de que surgiera 
la sospecha es ya muy expresivo. Porque el ambiente de la iglesia reformada en Ginebra, dirigida 
por Galeazzo Caracciolo, que había vivido en contacto con el círculo valdesiano de Nápoles, era 
un centro de independencia intelectual y religiosa. Así lo expresó un valdesiano como Camilo 
Renato, en un Cauiien latino, lamentando que los italianos, esperanzados por encontrar un puerto 
seguro en Ginebra, encontraron una hoguera en llamas. Compara asimismo la actitud de Cristo, 
aconsejando a los discípulos tolerancia y no violencia, con la dureza demostrada por Calvino en 
el iuicio (40). 
J \ 3 
Mucho mayor relieve alcanzó la Apologia pro M. Servet, aparecida bajo el seudónimo de 
Alphonsus Lyncurius Tarraconensis. El autor aparece como buen conocedor de los planes de 
Servet de marchar a Venecia y publicar un comentario sobre la Biblia y, por supuesto, conocía 
bien las circunstancias del proceso ginebrino. Pero la persona que se escondía bajo el nombre de 
Alphonsus Lyncurius ha suscitado una interesante polémica. Hace muchos años, Cantimori, 
basado en el sentido griego del seudónimo (ámbar, como en latín socinuin), lo atribuyó a Lelio 
Sozzini. En cambio Kot, que publicó un sorprendente y revelador artículo sobre el influjo del 
aragonés en Polonia, basado en el hallazgo de un supuesto manuscrito inédito de Servet, se 
inclina por identificarlo con Celio Secondo Curione, y su atribución ha sido aceptada, entre otros, 
por Baiton y Alcalá. En cambio, Williams defiende con firmeza que el autor es Mateo Gribaldi, 
un jurista de Padua, que vivió el proceso de Ginebra desde Berna, y desde el primer momento 
expresó su criterio de que las divergencias religiosas nunca justificaban la aplicación de la pena 
de muerte. Este criterio ha sido apoyado también, y con argumentos muy sólidos, por Gilly, que 
atribuye a Gribaldi la autoría, tanto de la Apologia como de la Declal.atio Iesu Clzristi, en que 
expone muchas ideas caras a Servet (41). Sea cualquiera de los tres el autor de la Ayologia, está 
en relación íntima con el grupo valdesiano. Las relaciones de Curione (que, como sabemos, fue el 
editor de las Coizsideraciones) y de Lelio Sozzini con el grupo valdesiano son muy conocidas y 
entre los dos hay una evidente interacción de influjo religioso. Pues bien, Curiohe y Lelio Sozzini 
están en contacto con Gribaldi y un punto de unión entre ellos fue sin duda Ochino. Y si Gribaldi 
participaba con anterioridad de las ideas de la Reforma Radical y de la generalizada actitud 
tolerante, sus conviciones se hicieron patentes con motivo de la muerte de Servet, de cuyas ideas 
antitrinitarias se hizo eco. 
39.-ROTONDO, A,, «Calvino e gil antitrinitari italianin, en Rivisto storicci itolrnria, 80, 1968, pp. 759-784. 
40.-Sobre Camilo Renato aporta muclias noticias Williams, así como Caponetto y Firpo. 
41.-Una clara exposición del estado de la cuestión en WILLIAMS, pp.686-692, y, sobre todo, en GILLY, Sl~orlieri ..., 1'1'. 
295-309. 
El citado artículo de Rotondb sobre las relaciones de Calvino con los antitrinitarios 
italianos, plantea dos cuestiones de especial relieve. Por una parte, demuestra que entre los 
antitrinitarios italianos refugiados en Suiza hay diferencias. Un grupo está vinculado a las ideas 
de Servet, mientras que, a partir de la Explicatio prirnne pallis prinzi cnpitis evnngelistne Ioanizis 
de Lelio Sozzini, aparece el influjo del italiano, que supone una fractura entre los ailtitrinitarios. 
Así lo reconoce el mismo Sozzini: «Hoc grinzwn negnnzus, Seri,etlun fiiisse progerzitomn 
nostlw111, q ~ i i p p ~  n q ~ i o  izec sententiarn nostmiz de Deo et Christo nccel~erinzus e f  hac i11sn in re 
non palwnz ab ipso dissidean~~~s,  prnesertin~ in explicnndo quid sit illltd verbllrn nlit semzo de q ~ i o  
Ioniznes in principio slii evnngelii loq~iittii; sed niulto mngis in iis intelpretcindis qucie illi ibide~zz 
trib~i~irztul; qlrne tnnzen nznxinzi montertti nd recte intelligencl~irn quid de Christo sentire ciut 
possimus n ~ i t  debenmus)). Esto no priva que CaIvino identificase a todos los antitrinitarios con la 
doctrina de Servet. Este hecho explicaría que el maestro de Ginebra argumentara en la última 
edición de su Instit~itio (1559) contra las doctrinas de los recientes frenéticos, «ut Serijet et nlii 
sinziles)), con evidente referencia a los italianos. Por otra parte, aunque una cosa es la actitud 
antitrinitaria y otra, muy distinta, la tolerancia, en ese momento aparecen unidos. En palabras de 
Rotondb, «l'ol)posizione della cerclzia degli nrizici di Cnstellione n Basilea contirz~lnva telznce; 
iiln que/ cite qlri irzteressa SopraMltto 2 cíze q~iel~~opposiziorze, In qlinie voleva ccirntterizcirsi 
colno affemnzione e difesa delln toleranzn, si co~tfigurni)a nella mente e nelle pl.eoc~ipazioni di 
Calvino colne Lina cosa con l'opposizione arztitrinitnria di Serileto)) (p. 772). Es decir, en torno al 
proceso de Servet surge un movimiento de reivindicación de la tolerancia en materia reli,' alosa. 
Otros dos italianos exiliados deben entrar en el grupo de los partidarios de la tolerancia: 
Aconcio y Mino Celsi. El primero, al servicio, en principio, del cardenal Madruzzo, obispo de 
Trento, huyó a Suiza, entró en contacto con el grupo de Basilea, con Castellion, Curione y 
Ochino. Y, aunque se refugió en Inglaterra, al servicio de Isabel 1 como ingeniero militar, publicó 
su Satnnne stratagemnfn (1565) en Basilea, en defensa de la tolerancia y de las ideas de  
Castellion que, con algunos matices, extendió en Inglaterra (42). Más tardía, y menos original, es 
la obra de Mino Celsi. Oriundo de Siena (como Ochino) acabó en Basilea, donde apareció 
póstumo su libro, Irz hnereticis coercendis q~mfenus progredi liceat (1577), una compilación de 
datos e ideas de Castellion y Aconcio (43). 
Lo curioso es que el núcleo importante de italianos en Basilea -0chin0, Curione, Lelio 
Sozzini, Gribaldi- en contacto inmediato con Valdés o por medio de intermediarios directos, 
acabaron en la Reforma Radical. Muchos de ellos (Ochino, Sozzini y Gribaldi) antitrinitarios 
convencidos y con influjo directo de Servet. Curione, más moderado o con una actitud 
nicodemita, corrigió los manuscritos unitarios de Gribaldi, participó siempre del grupo tolerante 
de Basilea donde fue amigo del anabaptista Joris, asistió probablemente al sínodo anabaptista de 
Venecia de 1550 y quizás fue rebautizado. 
Estas aportaciones vienen a confirmar la línea de conexión entre el valdesianismo con la 
Reforma Radical, cuidadosamente analizada por Firpo. El grupo influyó de manera decisiva en 
los partidarios del inovimiento unitario que acabaron refugiándose en Polonia y Transilvania, aun 
con los matices que, según Rotondb, se desarrollaron a partir de Lelio Sozzini. Por supuesto, en 
Fausto Sozzini, el sobrino de Lelio, y en el médico Biandrata, otro antitrinitario. No puede 
42.-JACQUOT, J., ((Acontius and the progress of toierance in Englandn, en BiDliotli2c~iie d'Hiiriinriisriie el Reiioissolrce 
XVI, 1954, pp. 192-206; LECLER, pp. 418-424. 
43.-LECLER, pp. 425-429, 
olvidarse, en consecuencia, estos hechos en el origen del socinianismo que tanto relieve alcanzó 
en el desarrollo de la tolerancia, desde Aconcio a Grocio. Por lo demás, interesa tener en cuenta 
que los valdesianos que se incorporaron a la Reforma Radical censuraron la condena de Servet y 
defendieron la libertad de conciencia o, al menos, se opusieron a que los heterodoxos fueran 
condenados a la pena capital. En el fondo, era una postura coherente con la experiencia religiosa 
individual superior a toda formulación dogmática o al inisino texto de la Escritura, según los 
principios predicados por Valdés (44). 
¿Hubo influjo de la postura de Castellion en el mundo católico? Es poco conocido el tema 
porque la jerarquía ignoró la protesta y continuó con la práctica de la entrega al brazo secular de 
los herejes (Inquisición romana o española). Por supuesto, la obra de Castellion aparece 
prohibida en los índices del Santo Oficio español. Pero hay un caso, estudiado por Adriano 
Prosperi que merece un recuerdo. Es el caso de un agustino piatnorités, Girolamo Negri, que 
parece conocer muy bien la polémica y, si no se opone de frente a la pena capital, insiste en 
exigir la separación de  funciones. Los prelados deben ejercer el apostolado: reforma de 
costumbres, predicación de la doctrina e intercesión ante la autoridad civil por los herejes. Esta 
idea la mantuvo con ejemplos tomados del libro de Castellion años después, en una carta al 
duque de Saboya, cuando empezó la campaña de represión sobre los valdenses. No es de extrañar 
que, con esta actitud, Negri tuviera problemas con la Inquisición romana (45). Sí influyó, en 
cambio, como veremos, en los españoles protestantes exiliados. 
3. LUTERANISMO ENTRE LOS ESTUDIANTES ESPAROLES EN EL EXTRANJERO. 
EL CASO DE ENZINAS 
Nadie puede negar que, a lo largo del XVI, la comunicación española con Europa fue 
intensa. En el campo religioso, como en el cultural, la comu~~icacióil tuvo un doble sentido: 
españoles que vivieron en Europa y que experimentaron directamente los problemas suscitados 
por Lutero, pero también la penetración de libros protestantes que llegaban a los lectores 
hispanos por múltiples fronteras, marítimas y terrestres. Dos historiadores extranjeros han 
analizado con minuciosidad los medios utilizados por impresores y comerciantes para introducir 
los libros heréticos: John E. Longhurst y Agustín Redondo (46). En sus interesantes trabajos 
puede observarse, asimismo, los decretos del gobierno y de la Inquisición para impedir la 
difusión de libros luteranos en los primeros años de la Reforma. 
En cambio, ha suscitado menos interés el estudio pormenorizado sobre la actitud de los 
españoles residentes en el extranjero que aceptaron las ideas luteranas o calvinistas. Es necesario 
advertir, desde el primer momento, que no es tan frecuente la aceptación como pudiera deducirse 
del decreto de Felipe 11 en que prohibía a los españoles estudiar en el extranjero. La lista de 
estudiantes de la Sorbona, que aporta García Villoslada, demuestra que fueron muy pocos los que 
aceptaron la Reforma, y en París, no puede olvidarse, residían Ignacio de Loyola y los primeros 
44.-Sobre la Reforma Radical y los antitrinitarios en Polonia, cfr. los capítulos que les dedica Williams. 
45.-PROSPERI, A,,  «Eclii italiani della condanna di Serveto: Girolamo Negri», en Riiislo s/oi.ica ifalioiio, XC,  1978, pp. 
233-261. 
46.-LONGHURST, J. E., «Luther in Spain: 1520-1540», en Pf'oceer/irrgs of Ariler~icari P/ii/osol~/iicn/ Societ)), 103, 1, 1959, 
pp. 66-93; REDONDO, A., ((Luther et 1'Espagne de 1520 a 1536», en Mélciriges de lo caso de Velózqlrez, 1, 1965, pp. 
109-165. 
jesuitas, que vivieron la jornada de los pasquines. Lo mismo puede deducirse de los datos 
aportados por Janssens sobre los españoles que estudiaron en Lovaina en el siglo XVI (47). 
De cualquier forma, los hubo. Menéndez Pelayo suele indicar en su Historia de los 
Izeterodoxos las ciudades en que sus biografiados entraron en contacto con las ideas luteranas y 
Bataillon dedica unas interesantes páginas a esos ((españoles desarraigados)) de las décadas de 
1520 a 1540, El primer encuentro con la herejía tuvo lugar en Worms y los españoles parece 
tomaron actitudes encontradas. Así, según las diversas fuentes que hablan de la Dieta, podemos 
observar la radical postura de los criados de los españoles que gritaban: <(¡Al fuego! ¡Al fuego!», 
o deducir de la carta del nuncio Aleandro su juicio favorable a la ortodoxia del duque de Alba y 
de ((todos los españoles, excepto los ~i~arratzos», que, exiliados y comerciantes de Amberes, 
miraban con simpatía a Lutero, por ser enemigo de la Inquisición, en contraste con flamencos y 
alemanes. Más matizado parece el juicio de los erasmistas. Alonso de Valdés, el futuro secretario 
de cartas latinas del emperador y autor del Diálogo de las cosas ocui.ridas en Ronza, si bien 
detestaba del luteranismo, parece expresar la idea de los círculos cortesanos de la necesidad de 
convocar un Concilio para resolver el problema luterano. Pero, sobre todo, resulta clarificador el 
testimonio de Juan de Vergara, cuando en su proceso, recuerda los hechos de Worms, el interés 1 
suscitado entre los españoles y su actitud de prudente distancia (48). Además de Worms, parece 
que los españoles conocieron la reforma en tres centros, París, Lovaina e Italia, aunque muy 
pronto Basilea y Estrasburgo se convirtieron, dada su mayor tolerancia e independencia política, 
en un frecuentado lugar de residencia para quienes aceptaban las ideas reformadas. 
El círculo de París resulta especialmente curioso. La atracción que ejercía la Sorbona para 
los teólogos y el College de France para los humanistas se vio acrecentada por la presencia de 
Leonor, la hermana del emperador, que, casada con el rey de Francia, se rodeó de un grupo de 
erasmistas: Martí Població, Pedro Juan Olivar que fue presentado a Budé, Gélida amigo de 
Nicolás Cop y considerado sospechoso de luteranismo. En ese abigarrado mundo aparece la 
aristocrática Mencía de Mendoza, años después discípula de Vives y finalmente virreina en 
Valencia. Doña Mencía invitó, en agosto de 1535, a Budé a una conversación que el humanista 
aceptó con gusto: «Le obsequió los Oficios de Ciceróri, nzaizusci~itos eiz yergan~iizo. El español 
Juan Díaz es el portador lznbitllal de las cnrtus que ella r11e envía» (49). 
Nos hallamos, por tanto, en los límites de la ortodoxia. Porque Juan Díaz, amigo de un 
personaje como Budé cuyo hijo huyó a Ginebra, era un brillante estudioso de griego y hebreo. 
Ahora bien, sea por las lecturas bíblicas, pues asistía a las clases de Vatablo sobre el Antiguo 
Testamento, sea por el ambiente religioso francés (no se olvide el viraje de Cop, Farel, Calvino y 
aun el caso del círculo de Meaux alrededor de Lefevre d'Etaples) o el influjo personal de Diego 
Enzinas, Díaz se convirtió en un apasionado luterano. Su caso es conocido por la tragedia 
familiar que experimentó. Huyó a Ginebra con el hijo de Budé, pasó a Estrasburgo y fue, caso 
espectacular, delegado de la ciudad, junto con Bucero, en la Dieta de Ratisbona (1546). Pero el 
honor familiar manchado por la apostasía, provocó la ira de su hermano Alfonso que se trasladó 
desde Roma y aplicó personalmetne la justicia del honor ofendido provocando el asesinato de su 
hermano. Fue una tragedia de amplísima resonancia internacional. 
~ ~ . - G A R c ~ A  VILLOSLADA, R. LO Uiii~lersidod de Porís dirroirte /os estiidios de Fiaricisco de Vitorio O. P. (1507-1522/, 
Roma 1938; JANSSENS, G., ((Españoles y portugueses en los medios universitarios de Lovaina (siglos XV y XVI))), 
en LECHNER, J. (edit.), Co~itoctos entre los Países Bojos y el rriirii(10 iibér.ico, Amsterdam, 1992, pp. 13-29 
Dada la frecuente relación política, cultural y religiosa con Italia, el potente movimiento 
protestante allí existente y la presencia de Juan de Valdés en Nápoles, los españoles debían 
conocer el inquieto mundo espiritual. Algunos se  mantuvieroii al margen de cualquier 
compromiso con la Reforma, como Ginés de Sepúlveda y tantos obispos que visitaron Roma o 
Tiento. Un personaje, como Antonio Agustín, mantuvo relaciones intelectuales con humanistas 
italianos o europeos, pero nunca apareció como sospechoso y alcanzó altísimo grado en la 
jerarquía eclesiástica (obispo de Lérida y arzobispo de Tarragona). En cambio, Carranza no fue 
tan afortunado, pues su amistad con los spiritiiali, especialmente con Pole, o el conocido papel de 
Valdés, constituyeron fuertes razones contra su ortodoxia en el proceso. Otros españoles más 
permeables al influjo valdesiano acabaron abrazando el calvinismo o llegaron a impulsar el grupo 
que desembocó en la Reforma Radical. Este es el caso de Juan de Villafranca, personaje 
misterioso que todos señalan como el difusor del valdesianismo, apoyado en esa propaganda por 
Isabel Brisegna (Brizeño), mujer del gobernador español en Piacenza, en cuya casa murió 
Villafranca. Menos relieve tuvo Juan de Mero, copiante, por encargo del valdesiano Mario Galeota, 
de los manuscritos valdesianos que se publicaron en Venecia y en Basilea. Otros personajes, no 
muy conocidos, abrazaron las ideas luteranas en Italia. Así Pedro Núñez Vela, que estudió en Roma 
y Padua, y acabó de profesor en Berna y Lausana, y amigo de Petrus Ramus (50). 
No menos interesante es el círculo de Lovaina. Allí aparece matriculado un ((loha~zi~es de 
Castillo, Izisya~zus, burgerzsis clericus». A juicio de Bataillon, con un discreto interrogante, podría 
tratarse del humanista que, estudiante en Flandes, fue profesor de Gracián de Alderete, vino a 
España bajo la protección del inquisidor Manrique, volvió a Lovaina y, de nuevo entre nosotros, 
huyó a París, Roma y Bolonia, donde fue capturado y, trasladado a Barcelona, fue quemado en 
1535 (51). Pero la figura más interesante de esta primera etapa, y la que más atención ha 
suscitado es, sin duda alguna, Francisco de Enzinas. Hijo de una adinerada familia burgalesa 
dedicada al comercio con Flandes, dejó los negocios por el estudio de las lenguas y pronto dio el 
paso decisivo a la heterodoxia. Dejando al margen sus probables estudios en París (Socas y 
García Pinilla los dan como probables), en la capital gala asistió a la muerte de su tío el erasmista 
Pedro de Lerma. Los vaivenes de su agitada vida y su intensa actividad intelectual es bien 
conocida, gracias a sus Menzorias y a la correspondencia conservada. Así podemos seguir su 
conversión al luteranismo en Lovaina con la traducción del Catecisiilo de Calvino y De la 
libertad cristiana de Lutero, que publicó su hermano en Amberes (1540) (52), su matrícula en la 
Universidad de Wittenberg con residencia en casa de Melanchthon, su traducción del Nuevo 
Testamento dedicado al emperador (1543), su prisión en Bruselas y sus viajes por Alemania, 
Suiza, Inglaterra y Francia. Los numerosos estudios en España (desde Menéndez Pelayo a Socas 
y García Pinilla) o en el extranjero (Bataillon, Gilly, Vermaseren) han acabado de perfilar la 
peripecia vital e intelectual de Enzinas. 
50.-MuÑoz DELGADO, V., «La lógica renacentista de Pedro Vela, protestante abulense del siglo XVI», en Dicílogo 
eciinlé~rico», IX, 1974, no 33, pp. 517-530. Sobre los españoles que vivían alrededor de Valdés, además de los 
autores citados, especialmente Firpo, cfr. LÓPEZ, P., «L1officina napoletana del valdesiano Galeota)), en Doce 
corrsiderocio~res ..., pp. 209-223. 
5 1 .-BATAILLON, Er.osriio. .. , p. 5 13. 
52.-ELAO, F. DE, Breve y coi~i~~er~diosn iiislilii~iói~ de In i,eligióri clrristiaiin ..., Topeia, 1540. Un interesante estudio sobre 
las peripecias de la edición, la ortografía y su espiritualidad, en BATAILLON, M., Ernsriie et I'Espogrie, Nouvelle 
edition en trois volumes, texte establi par D. Devoto, Geneve, 1991, cap. «Diego de Enzinas en Amberes, Ortografía 
castellana de un libro prohibido)), en vol. 111, pp. 249-275. 
Conviene señalar, en primer lugar, el hecho de que Enzinas sigue en contacto con todos los 
círculos, muchas veces opuestos entre sí, con un gran sentido del equilibrio. Sólo reserva su 
agresividad contra los católicos, sea el Concilio de Trento, el papado o el emperador. Pero su 
peripecia vital le permite un conocimiento de las complejas corrientes de la Reforma. Fue el 
polaco Juan Loski, director del grupo protestante de Lovaina, quien le proporcionó una serie de 
amigos que le facilitaron el conocimiento de los progresos de la Reforma en Polonia y en la 
Frisia Oriental, hasta el extremo de poder influir en la educación de los jóvenes herederos del 
ducado. Pero fue la residencia en Wittenberg y la amistad con Melanchthon la circunstancia que 
le abrió la correspondencia con importantes figuras. Fue recibido en Basilea, con una carta de 
recomendación de  su maestro para Bullinger con quien mantuvo muy buena amistad. Un 
testimonio de su afecto queda en la correspondencia: ((Tenéis connzigo ~irza gmn deuda todos los 
de Ztíriclz [Tigurini, dice el texto latino] (lile refie1.0 a los c~rltos y a los que conozco) tanto p o ~ n z i  
afecto Izacia vosotros, que M L L I I C ~  traje en secreto, co~lzo tanzbiérz por el testi~nonio qiie sobre 
vosofi.os di en todas las naciories extrarljems en que estuve. He diclzo que no Ize visto rziilgliiz 
lugar de Alerizarzia -11 he visto la nzayor parte- donde encontrara tan gran iiizidad cle piedad, 
ciencia y Izunzanidad» (24-11-1550) (53). Sin embargo, sus relaciones con Basilea no siempre 
fueron cordiales, antes bien se nota una evidente tensión. Enzinas hablará de «asperitatem ne 
dicarlz inlz~r~ilanitatellz» de los basilienses. Sus relaciones con el impresor Oporino fueron tensas y 
Juan Gast, diácono de san Martín, dirá con dureza: «Garrul~isfilit 110111o», y, sólo puede llamarse 
docto, «si loq~~nci tas  doctiir~z arguat)). De cualquier forma, sus relaciones con el grupo de 
Basilea, que a la larga se demostrará más tolerante y abierto (herencia erasmiana y posterior 
oposición a Calvino) es interesante y conviene tener presente sus relaciones con Castellion y 
Ochino (54). 
Un primer hecho a tener en cuenta: Enzinas utiliza el texto latino de la Biblia de Castellion 
para su traducción castellana del libro de Job, de los Salmos, los Proverbios y el Eclesiástico 
(1550). No en vano el mismo Castellion avisaba al español, entonces en Cambridge, que había 
terminado la traducción latina de la Biblia, cuya edición retrasa el impresor Oporino, y que 
dedicará a Eduardo VI de Inglaterra (20-VI-1549). Por lo demás, el tenor de las cartas de 
Castellion a Enzinas demuestra gran confianza, pues debieron participar ambos del grupo 
reformista de Basilea al que se unieron Ochino y Curione. Y también con los italianos mantuvo 
cordiales relaciones. S e  preocupó por la salud de  Ochino, a quien apreciaba, mantuvo 
correspondencia con Curione a quien solicitó su intervención ante Renata de Ferrara con el intento 
de conseguir ayuda económica para editar la traducción castellana de la Biblia, se interesó por las 
andanzas de Vermigli y de Vergerio y buscó noticias sobre los grupos protestantes de Padua y 
Ferrara. Sin embargo, y pese a esas amistades, Enzinas se manifestó siempre opuesto a los 
anabaptistas: «Ya s~irgeii los anabaptistas y otros espíritus faizn'ticos que tendrcí~z a la iglesia en vilo. 
Así, sienlpre estarenzos en esta vida bajo la ci71z 11 en 1111 cuidado 11111)~ desagmclnble» (5-VI- 1549). 
El contexto de esas palabras explica con claridad la actitud religiosa de Enzinas. La carta 
está escrita desde Cambridge, donde enseñaba griego por invitación del arzobispo Cranmer. 
((Ciertanzente, había escrito a Melanchthon, el arzobispo de Cclnterbuly nos acogió con gran 
benignidad y por el ~izorl~ento vivi~izos en su palacio)) (10-VIII-1548). En Inglaterra asistió a la 
53.-Todas las citas de las cartas de Enzinas están tomadas de ENZINAS, F. E~~istolar~io, edición crítica por 1. J. GARCÍA 
PINILLA, texto latino, traducción española y notas, Geneve 1995 
54.-Sobre las relaciones de Enzinas con Basilea, y, en general, sobre toda la obra del burgalés, ch: GILLY, Spnriieri ..., pp. 
326-353. Los textos sobre laenemistad con Gast, p. 338. 
ejecución de Thomás Seymour, hermano de Lord Somerset, vivió las turbulencias que siguieron y 
pudo observar el rápido proceso hacia el protestantismo promovido por Somerset y Cranmer, cuya 
expresión fue el Book of co~lirttorz Prayer (1549). Sin embargo, a Enzinas no le parecía suficiente: 
mantienen ((algunas ceremonias que pueden parecer intitiles y quizn's hasta nocivas)), señala la 
oscuridad en el asunto de la Eucaristía, porque los obispos no lograron ponerse de acuerdo ... Y 
con claridad: ((Terzdremos que esperar ri~orizentos iilejores. Entretanto, no ha)! que 
despreciar esta refornza, sobre todo eerz este reino en que antes Izabía, en la folnzulnción oficial de 
la doctrina, tin verdadero papisnzo sin el nontbre)) (5-VI-1549). Y en carta anterior al mismo 
Bullinger (5-111-1549) ya indicaba su criterio básicamente positivo sobre la reforma de Somerset, 
aunque no la consideraba completa: según rumores, decía, se abolía la misa y se daba licencia al 
matrimonio de los sacerdotes. «Esta pareja de pri~zcipios n ~ e  parece lo principal en toda refoniza, 
pero ésta, a nzi entender, izo tmta de ckll.fol.~i~a al carrzl~o de la doctrina cristiana por conlpleto». 
Pues bien, en Inglaterra, Enzinas estuvo en buenas relaciones con Bucero que, después del 
Intekrz (1548) y al verse obligado a permitir el culto católico en algunas iglesias de la ciudad, 
abandonó Estrasburgo e, invitado por Cranmer, se trasladó a Inglaterra donde murió. Con Bucero 
había mantenido Enzinas buena amistad siempre. Ya en 1545, Francisco, preocupado por su 
hermano Diego, que  residía en Roma, procuró que abandonara la ciudad: le escribió 
personalmente, hizo que Melanchthon le presionara y solicitó por medio de Juan Díaz una carta de 
Bucero a Diego para que abandonara «aquella Babilonia)). En casa de Bucero residió Enzinas, al 
trasladarse de Wittenberg a Estrasburgo en 1546 y, por supuesto, Bucero le comunicaba noticias 
sobre el desarrollo de la Dieta de Augsburgo de 1547 o sobre las gestiones acerca del traslado del 
Concilio de Trento a Bolonia decidido por Pablo 111. Pero con la aplicación del Iiiterin, la 
situación de Bucero en Estrasburgo se hizo insostenible y buscó refugio en la Inglaterra de 
Cranmer en cuyo palacio vivía en junio de 1549, donde pudo saludar cordialmente a su amigo 
español (55). 
Pero la persona con quien Enzinas manifiesta mayor confianza es, sin duda, Felipe 
Melanchthon. Gracias a la lectura de sus libros parece aceptó la Reforma y en busca de su 
magisterio se dirigió el burgalés a Wittenberg. De hecho en casa del autor de Loci comnz~mes 
encontró Enzinas la mejor acogida y el afecto de un maestro que no dudó en dedicarle un 
proyecto de vida y de formación intelectual, publicado como Modus et latio studiomm una c~rr~z 
catalogo loco~uriz comnzuniunt, scriptr~ lzaec oliznia a dorliiizo Philippo Melanclztl~oi~e in L L S L ~ I I ~  
c~iizisdam Izispani: sagrada Escritura todos los días mañana y tarde, teología centrada en el 
comentario de los libros sagrados y estudio de los clásicos (Cicerón, Livio, Plutarco, Luciano, las 
Éticas de Aristóteles) (56). Bien miradas las cosas, ese proyecto marcó la vida intelectual de 
Enzinas: traducciones de la Escritura y de los clásicos. Por lo demás, Melanchthon le presentó 
amigos luteranos, lo avaló ante Camerario, le incitó a traducir el Nuevo Testamento, recibió al 
español al salir de la cárcel y siempre fue su confidente y amigo de confianza en los momentos 
difíciles. Amistad que era conocida por todos los grandes protagonistas de la Reforma, como 
puede seguirse en la correspondencia de Enzinas. Ese afecto de Melanchthon era correspondido 
por Enzinas. Así, durante la guerra de Esmalcalda, que preocupó sobremanera al burgalés, se 
interesó vivamente por la situación religiosa de Wittenberg donde residía el reformador alemán. 
La correspondencia, escrita por Enzinas durante la campaña imperial del Elba, demuestra una 
inquietud especial en el seguimiento de la guerra: lamenta la actitud del tirano (Carlos V), celebra 
55.-Enzinas a Bullinger, 3-XII-1549. 
56.-E1 texto del Modirs ei rnlio ... puede verse en El~isiolnrio, editado por GARC~A PINILLA, pp. 16-19, 
y alienta la resistencia de Magdeburgo y de las zonas rebeldes al tiempo que manifiesta su temor 
por la del emperador a Estrasburgo y la posibilidad de que Carlos asaltara las ciudades 
suizas, Y, entre tantas preocupaciones, el interés por la salud y la actividad intelectual de su 
«pmece~>tol.», que, según le escriben desde Wittenberg, explicaba los Proverbios de Salomón, la 
Epístola a los colosenses y la Etica de Aristóteles (57). 
Su afecto y admiración reverencia1 por Melanchthon no impidió que Enzinas mantuviera 
cordiales relaciones con Calvino. Lamentará, por supuesto, las divergencias sobre la Eucaristía 
entre los reformados y procurará limar asperezas. Y, si bien escribe con claridad al reformador de 
Ginebra: sproc~iiaré con la iiia)lor diligencia que plreda, rrie oc~ipnré de iiiostrnr~lze digno de t ~ t  
anzistad)) (3-VIII-1545), no deja lugar a dudas de cuál es la fidelidad al autor de Loci coriliiirirzes, 
cuyas divergencias (como las de Lutero) intenta disimular. «Y yo rto digo esto porque rize i)eri 
conzo arr'astrado por 11nn cierta inclinrición pa~.ticular Iiacia 111i pl.otectoi. -a quien arno col110 ri 
un padre)). Estos elogios van unidos a cierta crítica del carácter de Lutero y de sus discursos que 
provocan agitación y desasosiego: ((Aq~lí terieitzos casi todos los días riiiei)os rayos de Pericles, 
nuevas crisis y nniclzo nziedo 111e da el resultado de todo)). 
Aunque es la primera carta conservada, su contenido demuestra que hubo con anterioridad 
un cruce de cartas y que la amistad había sido promovida por Juan Díaz, si bien ya Enzinas había 
leído en la cárcel la S~ipplex eslio~.tatio ad Caesa~.e~ii de necessitate refouimridae Ecclesiae de 
Calvino, alabada asiinismo por Lutero y Melanchthon. La correspondencia entre Enzinas y 
Calvino fue siempre cordial: el pastor de Ginebra consoló al burgalés ante la muerte de su 
hermano, comentaron las desgracias de la guerra de Esmalcalda, especialmente después de la 
batalla de Mülhberg, el desarrollo de la Dieta (1547) y la aparición del comentario de Calvino al 
profeta Isaías (7-111-1550). En esa línea, no faltará el elogio de Calvino al esfuerzo y trabajos del 
burgalés. Y desde ese afecto mutuo se explica que Enzinas solicitara de Calvino ayuda 
econóinica para publicar la Biblia en castellano. Así, entre tantas angustias, como la amenaza de 
la peste (que lo llevaría al sepulcro) y de la campaña imperial en Alsacia después de la traición de 
Mauricio de Sajonia, Enzinas escribe a Calvino con esperanza: «Si Dios lo peu1zitie1.a cuí, 
q~ievía  p~iblica~. antes de ini Iililel.te el tlabajo de la Biblia en la que 11ei)o bregando qriince arios 
ya. Por eso, si se oj7ece la yosibiliclnd de lzacer esto eri i~uestra región, iré pronto)). De lo 
contrario, suplica, indíqueselo para buscar otro medio, porque no deseaechar a perder un trabajo 
tan prolongado (30-X- 1552). 
El proyecto tan deseado quedó inédito. Enzinas publicó, además del Nuevo Testamento, el 
libro de Job, Proverbios, Eclesiastés y los Salmos, pero su traducción de toda la Biblia quedó 
frustrada. Ni la solicitud a Calvino, ni la petición a Renata de Ferrara y a otros reformados 
proporcionaron las circunstancias favorables para una empresa de tal envergadura. Porque 
Enzinas, según se desprende de su cosrespondencia, deseaba adornar su traducción de la Biblia 
con una ambiciosa colección de grabados (58). Aunque dejó inuchos materiales en manos del 
impresor Birckman, fueron los protestantes exiliados durante el reinado de Felipe 11 los que 
llevaron a cabo la edición de la Biblia castellana. 
Pero las publicaciones religiosas constituían sólo una parte del proyecto editorial de 
Enzinas. Cuando abandonó Cambridge, sus ideas eran más ambiciosas, pues pensaba publicar 
57.-Como testimonio de este afecto, dentro del tono general del epistolario, puede verse la carta de Besolt a Enzinas de 
26-XI-1547. 
58.-Las gestiones ante Renata de Ferrara las llevó a cabo Matías Claudius. Y el contrato sobre las láminas, hecho con 
Franz Oberriter, que incluía más de 600 láminas, puede verse en E~)istolnrio, pp. 610-61 1 .  
una serie de traducciones de clásicos. De esa forma, en Estrasburgo publicó Cornyerzdio de las 
catorce décadas de Tito Livio (1550), El yrinzer vollinzen de las vidas de ilustr~es excellentes 
varones griegos Y ronianos ...p o~..Pl~itarco de Cl~eronea (1550), Historia verdadera de Lrtciario 
(1551). Era, en el fondo, la tarea indicada por Melanchthon al inicio de sus estudios en 
Wittemberg. Ahora bien, las investigaciones de Gilly y de García Pinilla han insistido en la 
identidad de Enzinas con Juan de Jarava, ((niédico y ylzilósopho», y con Juan Castro de Salinas, 
además de Dryander, ya conocido (59). En este caso, habría que atribuir al prolífico Enzinas una 
serie de obras -clásicas, científicas o filosóficas- que, bajo el seudónimo de Juan de Javara, 
impresas en el extranjero, pero con destino al mercado español, con la finalidad de 
ocultar la paternidad de  un personaje conocido por sus creencias religiosas claramente 
reformadas. De cualquier forma, Enzinas, como difusor de la lengua y literatura españolas en 
Europa, es digno de recuerdo. 
En otro orden de cosas, conviene aludir a los trabajos polémicas. Tres obras constituyen 
esta aportación. En 1546 apareció Historia vera de itzorte saizcti 1)ii.i lomiriis Diazii hispuni ..., 
que, bajo nombre de Claudio Senarclens, cuenta el asesinato de su paisano Juan Díaz por su 
hermano Alfoilso. La narración alcanzó amplia resonancia en el mundo reformado y fue conocida 
entre los católicos, gracias a la narración que hizo del suceso Ginés de Sepúlveda que, 
coiltrastada con las narraciones de Enzinas, Sleidan y propablemente de las confidencias del 
mismo Alfonso Díaz, dio al público en De reblis gestis de Carlos V (60). 
El segundo libro es un panfleto irónico y burlesco contra el Concilio de Trento, publicado al 
mismo tiempo que tenía lugar la coiivocatoria pontificia. Así en 1546 aparecía en Basilea Acta 
Coi~cilii Ti.ideiitini, una c~lrii annotatiortibus piis et lectii digníssimis. Ratio, tul. qui co~fessio~ienl 
aiigristanarii pi.ofiteizi~i~; non esse asseiltiend~~r~t iniqrtis Coizcilii Tiidentini seritentiis ... per 
Philipp~irii Melaeclitlzoneii~. Unas palabras, referidas al papa Pablo 111, que lo había convocado, 
demuestran la actitud de Enzinas, que pudo escribir una obra polémica, pero de ninguna manera 
un trabajo histórico serio: «que este pirata no es un hombre humano, sino más bien el mismo 
diablo encarnado)) (61). 
El  tercer tratado polémico y partidista son sus Meniorias. A juicio de su traductor 
castellano: ~E~zzirzas, por el contrario, ejerce ltria moderada introspección, riierlita sobre el 
sentido del acontecer, repudia o da su aceptación a leyes y docti.inas; sin excesos y sin 
59.-Menéndez Pelayo llama a Castro de Salinas, «seirdóriinio o testaferro de Bizirios», Historin de los /tetei~or~osos 
esl~rriioles, 11, pp. 970-974. En cambio, Juan Antonio Mayans, en carta a Nicolás de Azara (29-X-1792), consideraba 
distintas a Castro de Salinas y Dryander que, en este último caso, correspondía a Enzinas. ((Terigo lrrs Vi(1crs (le 
Cj~iió~i j Li;cij/o, i/jjl)j,essns eri e/ ago 1547, si11 decir clóiide, 11ei.o fire e11 Aleirrariirr, t~~odiicidas poi. 1111 esl~ofiol iiirri 
eriteridido, qiie rio qiriso esl,ressrtr sir rioiiibre, coi1 irrra coiiclirsióri eri In iíliinirr Iiojn, trabnjcrdo, eri qire dice qire lo 
pilblicni,n coiiio ri~irestrn (le In obrri qiie casi teiiío trabajndn. No Iie ijisto qiiieii nycr Iieclio riiericióri deste libizi. 
Pirede ser qiie ser1 ririrestra qiie piiblicosse Jiioir de Castro Saliiras, ciiyn ilersióii de Oclio Vidas de Plirfnrco, 
iriip.mss"s eri coliiriirrns, rio Iie visto, i si estóri ollí éstas de Ciiitóri i Liíciilo, estrí firercr de dlrrlri. Distirito de este 
tra(/Lrctoi O ~ ~ ~ J J ~ ~ J I O  es Frn~icisco de Eiicirins, o sea el foiiioso Drirriidi~o, ciiya tradirccióri de los Vnrories i/iisti.es (le 
Plirtar~co es tari rnrn qcie rto vio D. Nicolós Aiitoiiio, Iiciblorido por i~elncióir de Clrrrcóri. Lr terigo, i estiriio iiiiiclio, i 
dei,írrii estos dos 1ibi.o~ reiiitpr~iiitirse ..A. Debo esta noticia a la amabilidad de Amparo Alemany. GARC~A PINILLA 
«On the identity of Juan de Jarava, médico y pliilósopho», en Bibliollii.qrie d'Hiiriirrriisriie et Reriaissoiice, LVII, 
1995, no 1, pp. 45-66; GILLY, Slinriieri ..., p. 343. 
~O.-GAR~ÍA PINILLA, «Un ejemplo del uso de fuentes en Juan Ginés de Sepúlveda: la historia de Juan Díaz*, en Actos del 
Corigreso l~ieriincioricrl V Certterinr.io del riaciriiierito del DI.. Jriaii Giiiés de Sel~iíli~erlri, Córdoba, 1993, pp. 93-106. 
pedantería satura su ~lwración ufoliioglzfi~a de fornialisrl~o y artificio. Hace de un info~nie lina 
pieza literaria, ellonljenlente consciente)) (62). El valor literario no se discute, y hasta Menéndez 
Pelayo lo reconocía sin rubor. Así aparece una narración viva y ágil de las gestiones para entregar 
personalmente al emperador su Nuevo Testamento, las discusiones con el confesor imperial Pedro 
de Soto, el encarcelamiento y liberación, la sentencia contra los protestantes en los Países Bajos... 
La obra es un testimonio histórico de gran valor y es quizás una buena expresión de su actitud 
espiritual. Dentro de «ese piadoso hrni~anista» se descubre la pasión religiosa que atormentaba 
los espíritus de la época: su convicción de que la lectura de la Biblia constituía el instrumento 
eficaz de apostolado, la crítica feroz contra Pedro de Soto, la radical identificación entre católicos 
e ignorantes, y demuestra al mismo tiempo una velada intolerancia ante cualquier discrepancia 
religiosa frente a las ideas de la Reforma (63). 
4. LOS PROTESTANTES EXILIADOS A FINALES DEL REINADO DEL EMPERADOR 
Pudin~os observar que la mayoría de los protestantes exiliados españoles durante el reinado 
de Carlos 1, si exceptuamos el caso de Juan de Valdés, habían aceptado las ideas luteranas en el 
extranjero, en contacto con reformados de Lovaina, París o Italia. En contraste, los exiliados 
durante el reinado de Felipe 11 salen de España después de haberse convertido a las ideas 
heterodoxas. Pem no podemos establecer una cesura radical entre los dos bloques. Existen unos 
grupos muy significativos que, herederos de la primera generación, se convierten en lazo de 
unión de quienes saldrán de la península huyendo de la represión inquisitorial. Sin afán de 
precisar todos los grupos, señalo tres que aparecen más o menos perfilados y que, como es 
lógico, vienen a coincidir con los focos de contagio. 
En París se refugió un personaje complejo y huidizo: el Dr. Morillo. Estudiante, con toda 
probabilidad en Lovaina, y en París, estuvo como teólogo en el Concilio de Trento, acompañando 
al obispo de Clermont, pero acabó formando parte de la familia del cardenal Pole. En Trento 
conveoó con Carranza. Morone, Priuli ...; es decir, con los miembros vinculados a los spiritiioli 
que sentían, en su mayoría, de la justificación de forma similar a los luteranos. Sin embargo, el 
tratado sobre el bautismo, presentado por Morillo al Concilio, 110 manifiesta criterios luteranos. 
Morillo fue el encargado por el Concilio para requerir el voto de Pole sobre el decreto de 
justificación, pues el cardenal se había ausentado por enfermedad. Ahora bien, antes del 
nombramiento de Pole como legado en Inglaterra, Morillo abandonó la familia del prelado y 
estableció su residencia en París hacia 1549. Además de su amistad con Carnesecchi, el fiel 
seguidor de las doctrinas de Valdés, su casa se convirtió en el centro de reunión de españoles 
próximos a las ideas reformadas (Felipe de IaTorre, Pedro Jiménez, Agustín Cabeza de Vaca y el 
trotamundos cisterciense Fr. Julián de Tudela) y allí se refugiaron los primeros exiliados 
sevillanos que huían de España por temor a la Inquisición: Pérez de Pineda, Hernández del 
Castillo y Diego de la Cruz. Después de una breve visita a Inglaterra, y ante el acceso al trono de 
Masía Tudor, Morillo y los sevillanos (excepto Pérez de Pineda que marchó a Ginebra) se 
establecieron en Francfurt, donde Morillo desempeñó un papel de intermediario con los ingleses 
exiliados y en la ciudad alemana parece que murió. Los estudios de Tellechea han demostrado las 
62.-S~CAS, F., en el Erisnyo prrliiriirrai; a ENZINAS,  F., Meri~oi.ias, Madrid, 1992. Focas Iia publicado la edición crítica 
del texto latino de las Merilorins en Stuttgart-Leipzig, en 1992. 
63.-VERMASEREN, B.  A,, «Autour de I'edition de I'Histoire de I'Estat du Pais Bas et de la religion d'Espagne par F. de 
Enzinas dit Dryander (1558)», en Bibliotiqire d'Hirrriariisrr~e t Rerioissarlce, 1965, pp. 463-494. 
conexiones de Morillo con Carranza, en cuyo proceso aparecen sus confesiones de que si él era 
hereie, Pole y Carranza le habían enseñado semejantes doctrinas (64). 
El segundo grupo de españoles residentes en París está relacionado con la docencia de 
Petrus Ramus, el famoso antiaristotélico profesor de retórica que acabó convirtiéndose al 
calvinismo y murió en la matanza de la noche de san Bartoloiné. Es necesario distinguir entre su 
actitud intelectual antiaristotélica y sus creencias religiosas, aunque, a juicio de los escolásticos, 
la afición a novedades intelectuales implicaba una predisposición a aceptar las ideas religiosas 
reformadas. 
Es conocida la frecuente presencia de estudiantes valencianos en París, y discípulos de 
Ramus fueron Pedro Juan Núííez, Martín Cordero, Furió Ceriol y Pedro Luis Berga. También 
aragoneses y castellanos oyeron las explicaciones de Ramus (65). No interesa ahora la 
del ramismo literario en España, al que los historiadores (entre ellos Eugenio 
Asensio) han dedicado estudios, de los que parece deducirse que la prioridad cronológica 
corresponde a Pedro Juan Núñez. Al menos así lo confesaba el mismo Núñez (66). Nuestro interés 
se centra en las ideas religiosas. Del influjo prose'itista de Ramos hay muchos testimonios. Valga 
el del embajador español en París, Francisco de Alava: «El Pedro Ramos, que e m  el orríc~rlo de 
los espailoles heréticos qrie aquí vivían, se 1x1 Il~iydo)) (67). Pero no podemos afirmar que todos 
los oyentes españoles aceptaron las doctrinas protestantes. Ahí está el testimonio de Martín 
Cordero que acabó de párroco en Valencia, colaborando con el patriarca Ribera, o el maestro 
Miguel Venegas, jesuita profesor en Salamanca que detestaba de las doctrinas ramistas. Pero 
algunos tomaron una actitud más cercana a la Reforma. Ese es el caso de Furió Ceriol y,  sobre 
todo, del grupo de valencianos y aragoneses que, después de la prisión de Julián Hernández, 
fueron procesados por la Inquisición (Jaime Sánchez, Pedro Luis Berga). Aunque en estos casos, 
conviene resaltar que aparecen unidos a la catequesis realizada en la capital francesa por Pérez de 
Pineda. Así consta, por ejemplo, en el caso de Berga que, discípulo de Ramos en 1554 y 1555, 
según declaraba al Santo Oficio el aragonés Jaime Sánchez, «el qlral dicho Beiqga tmvó amistad 
con el dicho Joan Pérez y le dixo a este testigo qlle el dicho Joan Pérez le havía ensenjlado 
ciertas cosas, las q~iales no puede decir qué cosas eran poi.que no se las recitó, 11 dixo que 
qrrando venía de Pa1.i~ 11avía dado bnelta por Genevcr j l  que allí Rnvía estado no sé tantos días 11 
l~avía Izablado, visto 11 coiiilrnicado con algunos de aqlrella ciudnd, luteinnos, y qlre desseava 
tener possibilihd para yrse n Frnncia y bivir en libertad)) (68). Estamos, por tanto, ante el 
modelo ordinario de conversión a las nuevas ideas: docencia de un profesor protestante, 
catequesis personal de un español ya reformado, contacto con centros de difusión heterodoxa. 
Fue el camino de Juan Díaz, de los hermanos Enzinas y de Berga. 
64.-TELLECHEA, J. I., Proceso de cnrrnrizn, Dociririer~tos /iistÓricos, 11, 2, pp. 561, 564; GORDON KINDER, A., «Juan 
Morillo, teólogo católico en Trento, superior calvinista en Francfurt)), en Diilogo eci~iriériico, XII, 1977, no 43, pp. 
95-101. 
65.-MARTI GRAJALES,  F.  EIISCI)'O de 1111 Dicciorinrio biogr(ífjc0 )l bibliogr6Jico de /os]?oetas qiie$orecierori eii e/ i.eirro 
de Vnlericia /insto el níio 1700, Madrid, 1927, pp. 128-177. 
66.-«Hiriiis irn~eritioriis nirtor est Rniliris Verorrloridiriis, ilir riatirs ad doceildas orllries artes breili et irtiliter; ciiiirs 
~>rnecepta et intiorierri explícaridi flirtores i~eherrieiiter loirdo et n11l)robo». Y ,  aunque se considera ((prrrriiis iri sclioln 
valeritiria Rrrrrii sectotorerrz l>rofesirs siirti», no jurarrí nunca ((ir1 verbo riirrgistri». Cfr: GRAU CODINA, F., Las retói icrrs 
de Pedro Jrrnri Niíriez. Ediciories y rilnrirrscritos, Tesis Doctoral, Valencia, 1994. 
67.-Texto en GORDON KINDER, «Juan Pérez de Pineda...)), pp. 60-61. 
68.-Declaración de Jaime Sríncliez (14-XI-1559) en el Proceso de Berga. Agradezco la noticia a Manuel Ardit y Miguel 
Almenara. 
En estricto paralelismo, y en gran parte conectado con el círculo de París, aparece el grupo 
de Lovaina, mejor conocido gracias a los estudios de Tellechea, que han encontrado su 
complemento en dos historiadores ingleses, Truman y Kinder. Del resultado de sus investigaciones 
podemos deducir algunas conclusiones. 
Las exhaustivas pesquisas desarrolladas por la Inquisición en el caso del arzobispo Carranza 
desentrañaron la actividad de una serie de españoles residentes en Flandes que estaban en los 
límites de la heterodoxia, suscitaron las preocupaciones del gobierno español, fueron espiados y, 
en algún caso, trasladados a España. El grupo tenía su centro en Lovaina entre estudiantes, 
clérigos y seglares. El «jefe del gr~ipo)) era Pedro Jiménez, en cuya casa se reunían a tratar 
asuntos relacionados con la teología, seguían las polémicas religiosas, leían libros protestantes y 
desarrollaban una fuerte campaiia de proselitismo. En principio aparecen, junto a Pedro Jiménez, 
Agustín Cabeza de Vaca, Sebastián Fox Morcilla, Ledesma después jesuita, el dominico Juan de 
Espinosa y el agustino Lorenzo de Villavicencio. El carácter inconformista de las reuniones fue 
pronto considerado peligroso y a sus participantes herejes. Ese progresivo carácter herético hizo 
que algunos, como Palma de Fontes, el mismo Espinosa, el hebraísta Grajal, el salmantino 
Maldonado y, sobre todo, Fr. Baltasar Pérez que daría noticia de la existencia del grupo, se 
apartaran de las reuniones. En cambio, Felipe de la Torre y Fr. Julián de Tudela (ya conocidos 
por su vinculación al cenáculo de Morillo en París) el humanista Páez de Castro, capellán real y 
cercano al círculo de Carranza y, sobre todo, Furió Ceriol, se acercaron a Pedro Jiménez. 
Conviene llamar la atención de la presencia de Furió Ceriol, porque, al publicar su Bo11o11ia 
(1556), produjo un escándalo que provocó su prisión. 
Las discusiones se centraban en temas fronterizos: fe y obras, gracia y mérito, si el pecado 
grave implica pérdida de fe, celibato sacerdotal, inquisición y, por supuesto, la lectura de libros 
protestantes era frecuente. Uno de los captados por Pedro Jiménez fue Fr. Cristóbal de Santotis 
que, si  bien al principio se  encandalizó, acabó creyendo normal semejantes ideas. Las 
declaraciones posteriores de Fr. Baltasar Pérez son muy expresivas y esclarecedoras: «Pero 
después al cabo le bolvieroiz a llevar a este fray Clzristóval a las concl~isiones, 11 con el 
acostumbrnr el oydo a oyr las cosas que de primero él se espantaba, se asosegó e conlenzó a 
corzprar y leer libros ruynes coiilo la Biblia de Castellón y la Ystoria ¿le Esleydano; y este 
adbierlto pasado predicaba eiz Ellberes y teriía ~irzns homelías de 1111 glniz luterano ... Ta~izbiérz 
tenía en sil cá~nara los libros que Brencio a escripto contra el padre frcry Pedro de Soto j1 la 
Glosa hordinaria que a hecho Roberto Estepliarzo de las esposiciones de esos hereges. Estas 
dispzrtas se confinliaron Iiasta que salió yripreso 1111 libro de un balericiarzo que se llariza Federico 
Furió Seriolano, el qual escandalizó nz~iclzo y lieclzarorz preso al autor dél» (69). Claro que, a 
partir de ese momento, las discusiones se centraron en la conveniencia de traducir y leer la Biblia 
en lenguas vulgares, defendida por Furió y apoyada por Pedro Jiménez. Para Jiménez, en 
concreto, la Escritura debía estar en lenguaje de todos, de manera que, si no las pueden ellos leer, 
«es descorfiar del Espíritu Santo, el qual es el que las declara a todos)). Y ,  en la misma línea, 
afirmaba que no se debe discrepar de la interpretación doctrinal de la Igiesia, pero que «no está Irr 
69.-TELLECHEA, ((Españoles en Lovaina en 1551-8. Primeras noticias sobre el bayanismo)), en Reilista espafio/rr (/e 
teología, XXIII, 1963, pp. 21-45. La actitud de Furió Ceriol en el conjunto del problema de la lectura de la Biblia en 
lengua vulgar, además del juicio muy ponderado de Bataillon, cfi: MESTRE, A,, «La Iglesia española ante los 
principales problemas culturales de la Edad Moderna)), en MARTINEZ RUIZ, E. y SUAREZ GRIMÓN, V. (ed.), Iglesin 
Sociednd eii el Aiitigiro Régirrieii, Universidad de las Palmas de Gran Canaria, 1995, vol. 1, pp. 13-30. 
d i f i c ~ ~ l t ~ d  e z  eso, sino en q ~ l í l  es la Yglesia a quiell ernos de oy); si es la de Ron~a o la de 
Ubitenberga)). 
Resulta lógico que las autoridades, en especial Felipe 11, residente por esas fechas entre 
Flandes e Inglaterra, tomara cartas en el asunto. En el descubrimiento de la trama comprometió a 
Carranza y a su confesor Fr. Bernardo de Fresneda. El arzobispo de Toledo tuvo que esclarecer 
sus gestiones represivas junto con Francisco de Castilla, alcalde de casa y corte, que parece 
fueron rigurosas (70). En cambio, la actitud del confesor, según las declaraciones de Fr. Baltasar 
Pérez y otras investigaciones de Tellechea, parece que fueron muy contemplativas, pese a sus 
posteriores acusaciones contra Carranza. Este camino del espionaje será utilizado más tarde por 
Felipe 11, como veremos, para controlar la actividad proselitista de los exiliados protestantes. 
Ahora interesa resaltar un consejo que aparece con claridad en la declaración de Fr. Baltasar 
Pérez ante la Inquisición. El dominico confesó que la doctrina que se enseñaba en la Universidad 
de Lovaina era ortodoxa y católica, pero el ambiente extraacadémico era peligroso: estudiantes 
audaces, libros de herejes importados de Francfurt que se distribuían en Flandes y aun se 
exportaban a España, sermones que difundían herejías ... Por tanto, la residencia de estudiantes 
españoles resultaba peligrosa para su ortodoxia. De ahí su consejo: «Y si se pudiese clnr Izordeii 
que ~o f i l e se  nadie a estudiar por allí, lo tendría por cosa sustancial para la corisel~vació~z de la 
religiórz de estos reynos. Y si esto no se puede Izazel; a lo iilenos se probea de algiinu persona o 
personas pías y catlzólicas que esté por allá, que mire eiz los espacoles que anrlnrz allí, así 
estudialztes co~no nlercaderes. Y tornó a ílezir que en Enberes a)) ~ ~ i i ~ c h o  nlal. E I ~  la corte ay 
nzenos» (71). 
Conviene prestar atención a las palabras citadas. Tellechea quiere ver aquí el origen del 
decreto de 1 de julio de 1559, en que Felipe 11 disponía la salida de todos los estudiantes 
españoles de Lovaina, y otras universidades europeas, en el plazo de 4 meses, y que consignasen 
su regreso ante la Inquisición. Granvela, por su parte, debería cuidar de que ninguno de todos 
estos perversores de estudiantes quedase en Flandes. Resulta difícil afirmar o negar semejante 
juicio, pues Tellechea no aporta pruebas definitivas. Pero sí se vislumbra el nuevo espíritu que el 
monarca implantará: control ideológico para evitar el contagio interior por medio de  la 
Inquisición y, lo que no indica Tellechea, también el control de los españoles en el extranjero por 
medio de espías, que Felipe 11 desarrolló, como veremos. Estamos en el umbral de unas nuevas 
circunstancias y, por supuesto, de una actitud más rigurosa ante la herejía. 
Esa efervescencia también se dio en Italia. Vimos la actividad del grupo radical en Venecia- 
Padua y su actitud, tanto en defensa de Servet como en la difusión del antitrinitarismo. Esa 
actitud repercutió en los españoles. Aludiré a tres casos bien conocidos. 
El primero se descubrió en íntima conexión con los procesos de Valladolid. Porque la 
cabeza del grupo era un veronés, Carlos de Sesso, que había adoptado la Reforma en 1550 en un 
viaje a Italia. Allí había oído predicar las nuevas ideas que abrazó con fervor. Compró libros 
luteranos y trajo a España un ejemplar de Ciento diez divinas corzsidemciones de Juan de Valdés 
con otros libros protestantes que corrían libremente. De su persona arranca el proselitismo del 
grupo vallisoletano que daría pie a los grandes procesos de Valladolid y a los autos de fe de 
1558-1560, como ha demostrado Tellechea en sus estudios sobre Carranza. 
70.-ídeili., «Bartolomé Carranza en Flandes. El clima religioso en los Países Bajos (1557-1558)», en Reforii~ntn 
i~efoi'i~iciirdo. Festgnbefiii' H~rbert Jediri zirriz 17 Jiriii 1965, Münster Westf., 1965, pp. 317-343. 
71.-ídern., «Españoles...)), p. 42. 
~1 segundo está cetltrado en la figura de Segismundo Arquer, que han estudiado 
últiInamente 10s historiadores italianos. De familia vinculada a la admnistración hispana de 
Cerdefia, estudió en Siena, patria de Ochino, donde vivió una experiencia religiosa definitiva. 
coil lnotivo de los pleitos que mantenía su familia con los señores sardos, Arquer pasó por las 
ciudades del Rin. El1 Zurich fue huésped de Konrad Pellican y en Basilea publicó Scirdir~iae 
brevis histol.ia et descriptio dentro de la Cosniograplzia de Sebastián Münster (1550). Sus buenas 
relaciones con los reformados suizos no le impidieron alcanzar en la corte de Bruselas el favor 
del monarca (72). Pero su inquietud religiosa es evidente y en Arquer es menester buscar uno de 
los puntos de penetración de las ideas protestantes en el círculo de Pedralva, por medio de Gaspar 
Centelles que está siendo estudiado por M. Ardit y M. Almenara. Centelles sería ejecutado en 
1563 y Arquer sería reducido al brazo secular por la Inquisición de Toledo en 1571. 
También en Italia hay que buscar el contagio de las ideas protestantes de Pedro Galés. 
Jurista catalán, no dejó ninguna obra escrita, pero su actividad intelectual, sus relacioiles col1 
personalidades de la cultura (Antonio Agustín, entre otros) y su actividad docente en Europa le 
dieron a conocer en los círculos intelectuales europeos. Morel-Fatio, que le dedicó u11 interesante 
artículo, transcribe sus declaraciones en el proceso. Copio sus palabras que deinuestran que su 
conversión al protestantismo tuvo lugar en Italia: «salió de ssu tierra de 26 akos y $le a estildic~r 
leyes, y que estuvo en Ronia, Boloña, París y T~iríiz 11 Aste, y que en T ~ ~ r í n  y Aste se Izablai,n 
libi.er~ierite de lo qire toca cr SLL opinión 11 de Lrria y otro cosa, 11 estuvo ta~~~biélz e11 Ndpoles, pero 
que allí ilo trató de su opiitiórz ... ». La afirmación de que en Turín y Aste hablaba libremente de 
sus opiniones religiosas, mientras callaba en Nápoles, parece indicar que su contagio tuvo lugar 
en Italia, aunque la alusión a París, podría indroducir alguna duda (73). 
5. LOS EXILIADO§ SEVILLANOS DEL REINADO DE FELIPE 11 
El descubrimiento en otoño de 1557 de la misión de Julián Hernández, dedicado a importar 
libros heterodoxos desde Ginebra, permitió descubrir la existencia de focos protestantes en 
España. Tal suceso y sus circunstancias permiten confirmar, una vez más, la continuidad de la 
evolución de los reformados españoles y la conexión entre exiliados y los heterodoxos en el 
interior. Es bien sabido que el descubrimiento desencadenó una ola de represión. El grupo de 
Valladolid fue aplastado y hoy es perfectamente conocido desde los estudios de Menéndez 
Pelayo o Schafer a los recientes de Tellechea sobre Carranza o de Novalín sobre el inquisidor 
Valdés. Pero muchos miembros del grupo de Sevilla lograron escapar y han logrado merecida 
atención. En cambio, otros grupos, como los de Aragón y Valencia, pese a las intuiciones de 
Bataillon, no han sido estudiados con tanta atención. 
La captura de Julián Hernández demostró que no era el primer envío. Y en 1550 había sido 
impreso en Ginebra un Cntecis~iio traducido del modelo francés (Jean Gerard) a imitación del 
latino de Calvino. Un ejemplar había sido recibido en Valencia (1551) y la traducción se debía 
probablemente a un tal Juan Vidal que había llegado a Ginebra en septiembre de 1549. Pero el 
envío masivo de libros protestantes desde Ginebra se debió a la actividad conjunta de Pérez de 
72.-Cocco, M. M., Segisriiorido Arqiier dcrpli stirdi gio~jorr i l i  oll'crirtodnfé, Cagliari 1987; FIRPO, M., «Alcune 
considerazioni sull'esperieiiza religiosa di Sigismondo Arquer)), en Stirdi e i.icei.clie iri oriore cli Gii.oIrrii~o Soi,giir, 
Cagliari, 1992, vol. 1, pp., 347-419. 
73.-Boehmer, E.  et Morel-Fatio, A., «L'humaiiiste Iieterodoxe catalan Pedro Gales...)), en Joirrrinl des scr~larrts, 1902, 
p. 14. 
pineda y el impresor Jean Crespin, aunque como falso lugar de impresión se indique Venecia y el 
impresor Philadelpho. Hernández fue el encargado de introducir los libros en España y la lista es 
muy expresiva de la finalidad de los promotores: El Testaiizerlto rl~ievo de izliestro Señor y 
Salvador Jesu Clzristo (1556), cuya traducción traería Pérez de Pineda desde España; Sumario 
byeve de la doctriria christiaria (1556) de Pérez de Pineda; Coiizeiltarios o declal.ación breve 11 
conipe~~diosa sobre la Epístola de S. Palilo Apóstol cr los Roiizarios (1556) y Coiize~itario o 
declnraciÓn fcinziliar y coiilpendiosa sobre la priiilera Epístola de saii Paiilo Apóstol a los 
Corirltlzios (1557), ambos de Juan de Valdés; Los Salinos de David ... del mismo Pérez (1557) y la 
Ilnageii del nnteclzristo, traducido de la obra de Ochino (1557). Si el encargo de introducir libros 
reforinados en España por medio de Julián Hernández constituyó un fracaso, la actividad editora 
de Pérez de Pineda y Crespin en Ginebra continuó con la finalidad de aliineiitar espiritualineiite a 
10s españoles que huían de la represión inquisitorial. Desde esa perspectiva se entiende la línea de 
las publicaciones: Pérez de Pineda coiitinuó con traducciones de Sleidan y de Urbanus Re,' OIUS o 
del Catecismo de Calvino (1559) y con obras propias o adaptaciones, entre las que sobresale su 
Epístola para coiisolar a los fieles de Jesuchi.isto que padece11 pei.secuciórz por la co~fesiórz de 
su nombre (1560) (74). 
Ahora bien, por esas fechas Pérez de Pineda no estaba solo y, conocida la represión de Sevilla 
y Valladolid, las últimas ediciones, en especial la E~.'ístola consolato~ia,  están dirigidas 
fundamentalmente para los españoles reformados que habían quedado en España. En consecuencia, 
a partir de ese momento, la actividad de Pérez de Pineda entró en relación con sus paisanos que 
habían logrado abandonar España. Entre ellos estaban los monjes jerónimos del monasterio de 
san Isidoro del Campo que habían asumido las ideas protestantes. En principio, se dirigieron a 
- - 
Ginebra donde llegaron en octubre de 1557, aunque parece que antes habían llegado otros 
exiliados menos preparados intelectualmente. De esa forma, con el beneplácito de Calvino, se 
creó una iglesia para los refugiados españoles bajo la guía de Pérez de Pineda. Sin embargo, la 
vida de esa comunidad no debió ser muy tranquila, especialmente debido a la inquietud de 
Casiodoro de Reina, y muchos españoles abandonaron pronto la ciudad para dirigirse a Inglaterra, 
después del acceso al trono de Isabel I(75). 
74.-BONNANT, C., «Note sur quelques ouvrages en langue espagnoie imprimés a Geneve par Jean Crespin (1557-1560)», 
en Bibliotli2qiie d'Hiirriariisriie et Rerrnissniice, XXIV, 1962, pp. 50-57; DROZ, E., «Note sur les impressions 
genevoises transportées para Hérnandez)), en ibíd., XXII, 1960, pp. 119-132; Longliurst, J. E., «Julián Hernández 
protesta~it martyrn, en ibíd, XXlIn 1960, pp. 90-1 18. 
75.-Con el fin de evitar la reiteración de los autores que sirven de base a este apartado, indico a contiiiuación los autores 
que justifican mis reflexiones. Sólo añadiré las citas que considere imprescindibles. CASTRILLO BENITO, N,, E l  
«Regiirrr/do Morrtnrro», prirlier libro polérriico coritrrr lo irrqliisiciórr espniiola, Madrid 199 1; GARC~A PINILLA, J.  I., 
«Aportaciones críticas al texto de Soricloe hiqiiisitioriis Hisllniiicoe artes rrliqirot, en Hrrbis, 26, 1995, pp. 199-226; 
GILLY, C., Sl?oriieri ..., cap. Crisiodoro de Reirin iirrd seiri Freirridrlerki~eis, pp. 353-440; GORDON KINDER, A,, 
Crisiodoi.~ de Reirrn, Sl~oriislr Refor71fer of tlrc Sii-teerrtli Ceritriq, Londres, 1975; I(leiir., Sl>oiiish Pr.otestrrrits arid 
Reforiricrs of tlie Sisteerrtli Ceritirr)), o Bibliogrripli)l, Londres, 1983; Ideiii., «Un grupo protesjante del siglo XVI en 
Aragón desconocido hasta aliara», en Diálogo eciirriériico, XII 11" 70-71, 1986, pp. 171-216; Irlerii., «Un documento 
interesante sobre la persecución de herejes españo!es en Flandes: Los gastos del contador Alonso del Canto entre 
1561 y 1564», en ibícl., XXV, 1990, pp. 67-86; Ideiri., (</,Cuál ha sido la influencia de Servet en Casiodoro de 
Reina?)), en ibíd., XXII no 72, 1987, pp. 27-44; Iderii., «Cipriano de Valera, reformador español (~1532-1602?)», en 
ibícl., XV, 1985, pp. 165-179; fderii., «Tlie Spanisli Confession of Faitli of London, 1560/1561», en Bibliotli2qire 
d'Hiiriiorrisriie et Rerinissoiice, LVI, 1994, pp. 745-750. Es necesario recordar los dos artículos ya citados sobre el 
Dr. Morillo y sobre Pérez de Pineda, así coino sus colaboraciones, en Bibliollieca dissideritiiirri, sobre Casiodoro de 
Reina, en el vol. IV, pp. 99-153, y sobre Aiitonio del Corro, en el vol. VII, pp. 121-176; HAUBEN, P. J., Del 
Las andanzas de los exiliados de mayor relieve, especialmente de los monjes de san  sid doro 
del Campo, so11 conocidas: su actitud en Londres con los problemas suscitados por Casiodoro de 
Reina en claro enfrentainiento con los pastores de la iglesia calvinista francesa, la creación de una 
iglesia española bajo la dirección de Reina y las acusaciones de escándalo contra el español, la 
activa presencia de Corro en la Navarra francesa como maestro de castellano del futuro Enrique 
IV de Francia, la intervención de Reina en el acuerdo de Poissy, apostolado en Amberes y en 
Inglaterra, o la larga residencia de Corro y Pérez de Pineda en Montargis junto a Renata de 
Ferrara, las gestioiles de todos ellos por editar la Biblia castellana ... De hecho, ha merecido la 
atención de  los historiadores y un análisis pormenorizado desborda las posibilidades del 
momento. En consecuencia, centraré mi atención en los aspectos más relevantes. 
La actividad política de los exiliados fue grande, pero a los ojos del gobierno español 
parecía mayor. En general eran bien vistos por los gobiernos extranjeros que consideraban un 
triunfo diplomático frente al poderío de Felipe 11, en especial en Navarra-Bearn y en la Inglaterra 
de Isabel 1. En contraste, la reacción del monarca español respondía como si se tratara de una 
ofensa nacional. En consecuencia, resulta evidente su esfuerzo, político y eco~lómico, para 
conseguir atraer a los peninsulares extraviados. De alcanzar esa pretensión, se conseguía la gloria 
de Dios y del rey, Guzmán de Silva, embajador español en Londres, decía comprender que los 
intereses de Dios y del rey estaban en que los españoles desviados fueran devueltos a España y se 
sometieran al rey y a la religión católica, en especial por el deshonor que causaba11 los 
heterodoxos en sus correrías por Europa (76). 
Antonio del Corro residió en la corte de Navarra-Bearn como profesor de español del futuro 
Enrique IV y, después, cuando residía en Inglaterra, fue muy bien acogido por Leicester y por 
Cecil que le concedieron cátedras y prebendas eclesiásticas. También residió, junto con Pérez de 
Pineda, en el castillo de Montargis gobernado por Renata de Ferrara. Si bien Corro es un caso 
privilegiado, los exiliados sevillanos gozaron de simpatías y, en consecuencia, de influjo. Valera 
fue incorporado como bachiller en artes en Cambridge, profesor en el Magadelene College y 
maestro en artes en Oxford y tutor de Nicolás Walsh obispo de Ossory. Reina estuvo en el 
coloquio de Poissy con el favor del embajador inglés Throgmorton, residió en París con el apoyo 
de Montmorency y pudo trabajar con tranquilidad en la edición de Sar~ctne I~zqlrisitiorzis 
Hispanae artes aliq~tot (1567). Pérez de Pineda estuvo en Blois con Condé en la preparacióil del 
tratado de Amboise (1563). Eran suficientes motivos para que Felipe 11 reaccionase. 
La línea de actuación del gobierno español varía. En algunos casos el ejército captura a 
heterodoxos españoles y, transgrediendo la soberanía de la nación con mayor o menor evidencia, 
los envía a España. Este parece ser el caso de Francisco de Luna que, apresado por el duque de 
Alba en las campañas previas a la paz de Cateau-Cambrésis y, sobre todo, el más conocido de 
Pedro Galés al final de las guerras de religión. Pero la actuación ordinaria del gobierno español 
sigue dos líneas que, en muchos casos, actuan coordenadamente. Por un lado están los 
embajadores en Francia o en Inglaterra y, con más eficacia, el gobierno de los Países Bajos que 
dependía de Madrid. En esta línea conviene recordar que la Inquisición envió a Felipe 11, 
entonces en Bruselas, la lista de los monjes jerónimos huidos y otra lista enviaría el mismo 
monarca a Granvela. Por otro, la actuación de espías que, pagados directamente desde Madrid, 
controlan la actividad de los españoles sospechosos de herejía. 
El caso de los embajadores españoles en Inglaterra fue estudiado, hace ya muchos años, por 
Fernández Alvarez (77) y algunos detalles han añadido los historiadores británicos. Isabel 1 
ofreció refugio a todos los herejes del continente que huían de sus países: alemanes, flamencos, 
franceses, italianos o españoles, con una finalidad política clara: convertirse en el jefe de los 
reformados. Naturalmente los embajadors españoles llevaban un control minucioso de los 
nacionales allí refugiados e informaban al monarca. Como puede suponerse, no todos los 
diplomáticos tenían la misma habilidad y, en algún caso, como el del obispo Cuadra, el 
embajador español fue reprendido por el Consejo inglés. Mayor facilidad de intervención tenían 
los embajadores de Felipe 11 en Francia, debido a las dudas del gobierno galo y a la intromisión 
del monarca español con motivo de las guerras de religión. Un embajador como Francisco de 
Álava tomó una actitud decidida. Pérez de Pineda, que había trabajado en Ginebra, Francfurt y 
Montargis, fue reclamado para ejercer el apostolado en Amberes, junto a Corro. Pero, dados su 
edad y los intereses editoriales, no pasó de París donde llevó a cabo una edición del Nuevo 
Testamento en castellano. El embajador actuó con diligencia, avisando a su rey, y Felipe II 
escribió al diplomático: «La diligerzcia que pzlsistes eiz hcrver el Testanlento Niievo en espafiol y 
eiiibiarle aquí fiie 11111)1 acertado para [que] los del sa~tto Oficio pudiesserl hazer la pl.eveízción 
necessarin ..., si vos pudiéssedes Izaver a las ii1aízos el origiizal para queinarlo, sería el verdadero 
renzedio)) (15-IX-1568). Dicho y hecho. Unos meses después escribía el embajador al secretario 
Gabriel de Zayas: «Ocho cientos exenlp1ai.e~ de Biblias, Catechis~nos acros y otros librillos de 
poesía traduzidos erz español he lzecho qiieiilar e11 París y de nuevo estn' preso el 1ibre1.0 que los 
Izizo i~i~pi.imii.» (22-111-1569) (78). 
Ahora bien, esta actividad diplomática venía completada por las gestiones del equipo de 
espías, dirigido por el contador Alonso del Canto, que se desplazaban por los Países Bajos, 
Inglaterra, Alemania ..., en busca de heterodoxos españoles. En algún caso los espías lograban su 
objetivo: el exiliado era traído a España y procesado. Así ocurrió con Juan de León, monje de san 
Isidoro del Campo, capturado en Zelanda, que fue trasportado, con el palentino Juan Sánchez, a 
España donde fueron juzgados y sentenciados en Sevilla y Valladolid. Pero el hallazgo de las 
cuentas de Alonso del Canto ha permitido esclarecer el sistema de pagos, la actividad desplegada 
por los espías y ha contribuido a explicar algunos casos especialmente interesantes, pero al 
mismo tiempo manifiesta las reticencias de algunos políticos, en especial de los Países Bajos, que 
veían con desagrado la intromisión de los espías pagados directamente por el gobierno de Madrid 
y que actuaban con absoluta autonomía. 
R. W. Truman, que encontró en Simancas la Relación de los gastos que tiene lzechos 
riioiinstei~io 1 riiiriistei~io. Tres Iierejes esl~aiioles y la Refoiriio. Aiito~iio del Coi.ro, Cnsiodoro de Reirlo. C i ~ ~ i i n r i ~  & [Alonso del Canto] corilas persorzns gire han erztertdido eerz las cosas de los [Illereges esl)nñoles y 
Valero, Madrid 1978; , R. W., ((Fadrique Furió Ceriol's return to Spain from tlie Netherlands in 1564: furtlier otros..., supo extraer el alcance de las noticias que esclarecen las circunstancias del regreso a 
information on its circunstantes», en Biblíofli2q1re d'H[ilriiloriisi~ie t Rerioissorice, 41, 1979, pp. 359-366; TRUMAN, España de Furió Ceriol. Encarcelado por el rector de la universidad de Lovaina, a causa de la 
R. W, and GORDON KINDER, A,, «Tlie Pursuit of Spanisli Heretics in tlie Low Countries: tlie activies of Alonso del publicación de Bononia sive de libris sacris ir1 vernac~ilani lirzg~laii~ coizvertei~dis libri dlro Canto, 1561-1564», en Jolri.riol of Eclesiosticol Histoiy, 30, no 1, 1979, pp. 65-93; UNCERER, G., «The Printing of 
Spanisli Books in Elizabetlian England)), en Tlie Libinry, Fiftli Series, X X ,  3, 1965, pp. 177-229. 
76..-HAUBEN, P. J., «In pursuit of Iieresy. Spanisli diplomats Versus Spanisii Iieretics in France and England during tlie 77.-FERNÁNDEZ ÁLVAREZ, M., Tres eriiDajodoi.es de Felil~e 11 eri Iiiglaterrci, Madrid, 1951. 
wars of religion)), en Tlie Iiistoi~icol Jo~aiiuial, 18,3, 1966, p. 276. 78.-Los textos en KINDER, «Juan Pérez de Pineda...)), pp. 60-61. 
(1556), como ya indicara Fr. Baltasar Pérez, «se Izavía soltado de la cn'rcel de Lobairzn donde 
estava preso por Izorden de sir iitagestad y aizclnva escorzdido por Lieja)). De Lieja pasó a Colonia 
y a Francfurt, y desde lugar seguro negoció las condiciones de su entrega al rey. A Alemania 
fueron Fr. Lorenzo de Villavicencio y Bernardino Ortalora «a tratar con F u ~ i ó  para si le 
podía(rz) reducir del hierro [error] en que estava y hazelle que no yiizpriiiziese los 1ibi.o~ que 
quería irzp~imir». Los libros, al parecer, podrían constituir un escándalo y su entrega debió ser 
uno de los puntos básicos de su entrega, pues Alonso del Canto alude a que Furió «se obligó de 
venir a Biwselas y traer los libros». Más aún, Villavicencio se atribuyó como mérito propio la 
atracción del valenciano y la entrega de los libros. Contador y espía lograron su intento y Furió, 
después de crear una serie de molestias en Bruselas con sus pretensiones, llegó a España en 
marzo de 1564 y Felipe 11 trató con cierto respeto, pero sin entusiasmo, al rebelde vuelto al redil. 
Menos afortunado fue Alonso del Canto en el intento de reducir a otro exiliado de gran 
relieve, Casiodoro de Reina. Basados en precisas noticias aportadas por la Relación del contador, 
Truman y Kinder han estudiado las gestiones para prender al famoso traductor de la Biblia. En 
1563, Reina tuvo dificultades con la iglesia calvinista francesa en Londres donde había sido 
acusado de sodomía y desviación doctrinal. Reina huyó de Inglaterra para refugiarse en el 
continente. Alonso del Canto, conocedor de los hechos, envió espías a los puertos ingleses y de 
los Países Bajos para seguir y capturar al exiliado. Al final logró localizarlo y delatarlo a la 
autoridad para que lo detuviera y entregara al gobierno de Madrid. He aquí sus propias palabras: 
«Gastó treinta i 4 escudos, digo treirtttr i quatro, en Anveres coi1 pe~.sorlas que stibían que estcrvti 
allí Casiodoro y se le fiie dicho al nznlgrave, nzosti.íí~zdole la casa donde estíivíi, y él avisó al 
dueño della que le quitase de allípoi.qlie scibíai~ que allí a otra pcirte do le tui)iei.on hasta que se 
fue» (79). Además del apoyo del marrano Marcos Pérez, iniernbro destacado de los calvinistas de 
Amberes, en cuya casa se alojó, resulta evidente el doble juego del margrave flamenco que 
propició la huida. Y no fue el único caso, como demuestran Truinan y Kinder en el citado 
artículo, citando el ejemplo del genovés Boazio que ya había escapado antes de la Inquisicióii 
española y ahora habían liberado las autoridades de Amberes contra los deseos de Felipe 11. 
Ahora bien, las dificultades, que encontraba Alonso del Canto para realizar con celo su 
misión de espía, también procedían de las autoridades de los Países Bajos. Margarita, la 
hermanastra del monarca y gobernadora, prometía dar ayuda al contador, pero no ocultaba sus 
quejas. Canto se rodeó de un grupo de espías, todos españoles, que no conocían (o no respetaban) 
las leyes y privilegios del país. Más aún, en la mayoría de los casos, se limitaba a detener a los 
sospechosos de herejía y escribir al monarca sus gestiones, para recibir su alabanza, pero no 
presentaban pruebas suficientes para que los jueces decidieran. No duda la gobernadora del 
contador, «/iza perclze Izarebbe i11 ci6 poi.toto piii presto dificulth che fatto servitio alc~irzo yer i 
preiiilegij di qliesti paesi» (5-IX-1563). En un momento de tensión, la gobernadora solicitó el 
cese del contador de acuerdo con el Consejo Privado y el Consejo de Estado, y el rey ordenaría a 
Canto que, antes de decidir cualquier acción, consultase con Margarita. Sin embargo, a pesar de 
tales consejos, las diferencias del contador con el juez Viglius, muy celoso de la defensa de la 
autonomía del poder judicial, en especial respecto a los anabaptistas, fueron notorias, como se 
deduce de la carta de Canto al secretario Eraso: «Todo esto caiisa el presidente Viglius, que I I O  
quiere qlre se les haga ningiina nzolestia, de tal iiznnera que todo lo qiie su Alteza iitaizclci que se 
llaga, él lo deslzaze y rizanda a todas las justicias de los pueblos qiidzagaiz lo cont~.cil.io ... Yo 
79.-Textos en íderri., «UII documento ..., pp. 81-82. 
jarlln's nze he engañado, porque tengo enterzdidn su iizala intención y el fabor que haze a los 
kereges» (1-11-1564) (80). 
Sea como quiera, resulta evidente que el control de herejes españoles en el extranjero y el 
deseo de Felipe 11 de traerlos a España para juzgarlos tropezó con muchas dificultades. En el 
fondo, era inviable. Las naciones independientes se negaron a entregar los fugitivos. Y en los 
Países Bajos, que pertenecían a su corona, las trabas legales y la actitud de los políticos no 
siempre facilitaron los deseos del monarca. 
Finalmente, hay un aspecto político con implicaciones religiosas al que debemos aludir, 
aunque sea con la máxima brevedad. Me refiero a Saizctae Inqliisitiorzis Hispanicae artes aliquot 
(letectae ac  palailz traductae. El libro apareció en Heidelberg en 1567 y se extendió con 
sorprendente rapidez por todas las naciones europeas. Los historiadores han estudiado con 
minuciosidad la autoría (81). Al margen del nombre del autor, resulta evidente que el origen 
radica en los monjes de san Isidoro del Campo y todas las sospechas acusan a Corro, sobrino de 
un inquisidor, y a Reina. El libro consta de tres partes: el proceso inquisitorial, algunos ejemplos 
de las artes inquisitoriales y la prosopografía de los sevillanos procesados por la Inquisición. De 
cualquier forma, las circunstancias políticas propiciaron la proyección europea de Artes: la 
rebelión de los Países Bajos, la creciente tensión con Inglaterra, la rebelión morisca de las 
Alpujarras, las guerras de religión en Francia. En palabras de Pérez Villanueva, « e m  el libro 
poléinico y se p~lblicaba en un izzonzento oporturlo y significativo, porque servía a la luclza 
político-ideológica planteada, y ello le asegliró repetidos reii~zpresiones, relaciones populares, 
estampas, grabados, libros i~naginativos» (82). Y ,  a juicio de Castrillo Benito, Artes nliqiiot, 
junto con la Apologie d ~ i  Prince dJOrange y las Relcrciones de Antonio Pérez, constituyeron «el 
transfondo de la que se ha vertido a llamar la leyenda negra antiespañola» (83). Aquí me 
interesa resaltar la aportación esencial de los exiliados protestantes españoles. Fueron obligados a 
abandonar la península por sus ideas religiosas, y en consecuencia, su actuación tuvo siempre un 
carácter de crítica contra la concepción político-eclesiástica que les impedía manifestar con 
libertad sus creencias. Y, en este caso, esa represión estaba simbolizada por el Santo Oficio, 
cuyas Artes ponían al descubierto ante la opinión europea. 
Actividad religiosa. En general, con la excepción de los especialistas, incluimos a los 
exiliados protestantes bajo una denominación común, como si no hubiesen tenido diferencias 
ideológicas. Quizás la identidad de su postura contra Felipe 11 y la Inquisición nos incline a 
examinarlos en bloque. Sin embargo, sus diferencias religiosas son grandes, al menos entre los 
que dejaron constancia de sus ideas por escrito, como los monjes de san Isidoro del Campo. 
80.-Textos en TRUMAN and KINDER,  pp. 85-88. 
81.-La paternidad de la obra Iia intrigado a los Iiistoriadores. Aparte de antiguas suposiciones, Usoz y Menéndez Pelayo 
se inclinaron por Casiodoro de Reina (Reginaldus=Reina), últimamente los Iiistoriadores se han dividido en dos 
grandes líneas de interpretación. Vermaseren se inclina por Antonio del Corro (VERMASEREN, B. A,, (<W110 was 
Reginaldus Gosalvius Montanus?)), en Bibliotli~qire d'H~i~riar~isrr~e et Rerinissarice, XLVII, 1985, pp. 47-77). En 
cambio Carlos Gilly intenta demostrar la paternidad de Reina. Castrillo Benito, reciente editor del texto latino con su 
traducción castellana, se inclina por la colaboración de dos autores: «iirio, el criitor pi~iiicipal, qiie le iirllir?riie la 
iiriidad qiie se ol>recia eii la obru qiie es C(isiodoro de Reiria, g el otro, Aritoriio del Corro, que prestó brrerio lmrte 
de In irrforrilacióri irtilizoda» (CASTRILLO BENITO,  pp. 117-127). También G A R C ~ A  PlNlLLA y GORDON KINDER 
parecen aceptar la colaboración entre Corro y Reina. 
~ ~ . - P É R E z  VILLANUEVA, J . ,  «La Iiistoriografía de la Inquisición española)), en Historin de /a Iriq~risiciÓri eri Eslicriin y 
Ariiérico, Madrid, 1984. 
83.-Una reciente visión del tema en GARC~A ~ Á R C E L ,  R., Ln leyerida riegra. Histor,in y ol>iiliÓri, Madrid, 1992. 
En principio, todos se dirigieron a Ginebra donde encontraron buena acogida, con el apoyo 
innegable de Pérez de Pineda. Pero no todos continuaron fieles a la iglesia calvinista. Pérez de 
Pineda y Cipriano de Valera siguieron con docilidad las doctrinas de Calvino, continuadas por 
Teodoro Beza. Pero Antonio del Corro y Casiodoro de Reina evolucionaron hacia posturas 
discrepantes. Si bien, desde el primer momento, se manifestaron inquietos e interesados por otros 
movimientos reformados, acabaron en distintas confesiones: Corro anglicano, Reina luterano. 
Aunque ambos mantuvieron durante toda su vida amistad y colaboración en empresas 
comunes, su carácter y peripecia vital fueron distintas. Cosro, después de abandonar la Academia 
de Lausana, se dirigió a la Navarra francesa donde fue profesor de castellano de Enrique de 
Borbón. Buscó, además, con interés crear una iglesia reformada para los españoles exiliados y 
ejerció su apostolado en Burdeos, Toulouse y Amberes. Por lo demás, mantuvo frecuente 
correspondencia con Reina que abandonó pronto Ginebra, quizás con el recuerdo de la muerte de 
Servet y con la experiencia de las dificultades experimentadas por los liberales italianos, y se 
refugió en Inglaterra. En Londres consiguó crear una iglesia española reformada, habiendo sido 
obligado a redactar una Confesión de fe, que no fue plenamente aceptada por los calvinistas 
franceses. Como, además, Reina fue acusado de sodomía, huyó al continente. 
Ese fue el momento en que Corro le escribió una interesante carta desde Teobon (24-XII- 
1563). Como Reina había abandonado Londres, la carta cayó en manos de sus enemigos y los 
calvinistas franceses, con los datos de la carta y la Confesión de fe, empezaron a dudar de la 
ortodoxia de  los dos españoles. L a  Confesión de  Londres es un documento redactado 
desde una base bíblica y con un acusado sentido irenista y no se apoya en ningún credo ni en 
confesiones de fe tradicionales. Además, contra la costumbre de la época, no condena ninguna 
confesión de fe (católica, anabaptista o antitrinitaria). Más aún, se atreve a juzgar que ni la 
palabra Trinidad o persona aplicadas a Dios, ni el bautismo de los niños, aparecen en la Escritura. 
Ese planteamiento, unido al apoyo y simpatía manifestados por el anabaptista Haemstede y su 
amistad con Aconcio, hacían a Reina sospechoso ante los ojos de los calvinistas ortodoxos. 
A estas sospechas vino a añadirse la carta de Corro. El inquieto sevillano manifestaba su 
deseo de ver a Reina, al que invitaba a desplazarse a Navarra para imprimir la Biblia castellana, 
puesto que había hablado ya con el impresor y la reina les ofrecía un palacio para llevar a cabo la 
empresa. Pero Cono planteaba, además, una serie de cuestiones teológicas que le interesaban. En 
este sentido, enviaba dinero para que Reina le comprara una serie de libros que abordaban un 
tema muy estudiado por los partidarios de la Reforma Radical: la presencia de Jesucristo en los 
fieles. En consecuencia, solicitaba los libros de Gaspar Schwenckfeld y Valentín Crotoaldo 
(Crautwald) que, en la década de los 30, habían suscitado las grandes polémicas en Estrasburgo, 
así como los trabajos de Osiander, otro heterodoxo del luteranismo por su carácter místico, que 
defendía la presencia de la naturaleza divina de Cristo en los fieles. Pedía, finalmente, las obras 
de Justus Velsius, considerado heterodoxo por los luteranos a causa de sus ideas sobre la persona 
de Cristo y la doble regeneración, y condenado en 1563, y de Juan Breiiz, luterano liberal opuesto 
a la pena de muerte contra los anabaptistas y citado por Castellion en su polémica con Calvino. 
Eran suficientes motivos para que los calvinistas franceses y el mismo Beza sospecharan de 
la ortodoxia de los dos españoles. Sospecha que, en el fondo, continuó. Y, desde su rigurosa 
actitud, con razón. Porque, si bien Reina hizo una defensa de la Trinidad en su comentario al 
Evangelio de san Juan (1573), las dudas sobre el influjo de Servet en sus planteamientos 
teológicos ha durado hasta nuestros días y Icinder ha tenido que clarificar las semejanzas (de 
forma) y las diferencias (de fondo). Además, su espíritu irenista suscitó la oposición de los 
calviniStas en Francfurt, lo que le acercó cada vez más a los luteranos, hasta llegar a ser pastor 
luterano en Amberes. Ese irenismo se debía, en parte, al influjo recibido de los liberales italianos 
en especial de Aconcio, y de Castellion con quien, a juicio de Kinder, mantuvo correspondencia. 
ESO explicaría su postura de no querer condenar a nadie por razones doctrinales, fueran católicos, 
unitarios o anabaptistas, así como sus buenas relaciones con calvinistas y luteranos durante el 
tiempo de su apostolado en Amberes. 
No menos irénico se manifestó Corro. La carta escrita en Teobon, cuando todavía era 
calvinista, es una prueba de su interés por conocer los planteamientos ideológicos de otras 
confesiones religiosas protestantes. Esa línea se manifestó en la Epistre a ~ l x  pasteiirs de I'Eglise 
F/ai~leizg~ie d'Anvers de la coizfecsion dlAiigsbiirg (1567), cuyo espíritu irenista envenenó las 
relaciones entre luteranos y calvinistas y contribuyó a entorpecer la política de Guillermo de 
Orange. Esa actitud no implicaba un reconocimiento de Roma, por supuesto. Así se deduce de su 
Lettre envoyée a la maiesté du roy des Esyaignes (1567) en que, al tiempo que se defendía la 
libertad de conciencia, atacaba las prácticas romanas. Por eso, cuando llegó a Inglaterra en 1567 e 
intentó recrear la iglesia española desparecida con la huida de Reina, fue acusado por los 
calvinistas franceses de negar la humanidad de Cristo, de partidario de las doctrinas de Servet y 
de los anabaptistas. Desde esa perspectiva, se comprende la acusación de arriano lanzada por 
Beza. Este irenismo encajaría bien con la sentencia que, según Kinder, se atribuye a Corro: «Si tu 
es i~lclrreils beizefac; si tu es T~irca benefac, si tu es Clzi.istiaíius benefac et salvlis ei.is». Resulta, 
por tanto, lógico que manifestase interés por la actitud de Castellion así como deseo de leer los 
Diálogos de Ochino, donde podía verse la actitud antitrinitaria del ex-capuchino italiano. En otras 
palabras, resulta evidente su interés, sino su simpatía, por la Reforma Radical. 
Un personaje como Corro 110 podía sentir simpatía por la predestinación calvinista, como se 
hizo visible al publicar Tableau de l'oevre de Dieu (1569), lo que provocó su ruptura con los 
calvinistas franceses e italianos. Pero encontró el apoyo de las autoridades inglesas políticas 
(Cecil y Leicester) y eclesiásticas (obispo Edwin Sandys), lo que propició su filiación a la iglesia 
anglicana. En consecuencia, su carrera académica y eclesiástica obtuvo todas las bendiciones 
oficiales: lector en Middle Temple, Oxford, prebendas eclesiásticas en Londres y Lichfield. En el 
campo político, Corro fue utilizado por Leicester para dialogar con el Prior de Crato, el 
pretendiente al trono portugués, lo que aumentaba la ira de Felipe 11. 
Activiclnd 1itei.aria. La personalidad de Corro nos introduce en los trabajos intelectuales de 
los monjes de san Isidoro del Campo. En 1965, Gustav Ungerer publicaba un largo e interesante 
artículo sobre las impresiones en lengua castellana en Inglatera en el siglo XVI. Después de 
analizar las razones que suscitaron el interés de los ingleses por conocer la lengua castellana 
(política, descubrimientos geográficos, literatura...), Ungerer presenta una lista de libros 
publicados en castellano en Inglatera. No deja de sorprender que las dos primeras obras, ambas 
impresas en 1586, fueran publicadas por Antonio del Corro: Diálogo de las cosas ocurridas erz 
Roiila de Alonso de Valdés y Reglas g1.amaticales que eran el fruto de su enseñanza anterior a 
Enrique IV de Francia. 
Hay, por supuesto, una serie de gramáticas castellanas y de diccionarios hispano-ingleses 
(un total de 6, incluidos los de Corro), debidos fundamentalmente a Richard Percyvall y John 
Minshen, y algunos tratados de política antiespañola (4), entre ellos las Relaciorzes de Antonio 
Pérez (1594). Pero la mayoría de los libros castellanos impresos en Inglaterra tratan de asuntos 
religiosos, preparados por los monjes sevillanos. Así, además del Diálogo de Valdés, editado por 
Corro, Valera publicó Dos tratados. El pi.ii~zero es del yapa y su autoridad ... El seg~ilzclo es de la 
Missa (1588) y 1599), Tratado para confirnrar los pobres cativos de Bervería en la católica y 
arrtigzra fe (1594), El Testanzento Nuevo de ~zliestro Señor Jesu Clzristo de Reina y Valera (1596), el 
Catecis~ilo y la Institución de la religión christiana (1597), ambos de Calvino, traducidos por Valera, 
que es asimismo el autor de Aviso a los de la iglesia ror~iana sobre la indicciórz del i~ibileo (1600). 
Ese interés por editar tratados bíblico-religiosos fue, por lo demás, general en la política 
cultural de los exiliados protestantes españoles, tanto de Enzinas en Alemania, como de Pérez de 
Pineda en Ginebra o, si nos remontamos en el tiempo, de Juan de Valdés en Italia que, si bien 
quedaron manuscritos, fueron publicados por sus discípulos. Un personaje queda al margen de 
estos criterios. Es el caso de Servet que, aunque obsesionado por los temas religiosos, no 
pretendía llegar a la masa de lectores, sino a los sabios. Y, por supuesto, sus trabajos abarcaron 
temas de la mayor amplitud, médicos, botánicos, geográficos, filológicos o bíblicos. 
Pero la gran empresa de los exiliados del reinado de Felipe 11 fue la edición de la Biblia en 
castellano. Ya aludimos a los esfuerzos anteriores de Enzinas y sus gestiones para financiar la 
publicación de la Escritura. En la misma línea trabajó Pérez de Pineda. Logró publicar el Nuevo 
Testamento, aunque una probable segunda edición fue destruida en París, y logró reunir un 
capital destinado a la impresión de toda la Escritura en castellano. El administrador de esos 
fondos en Francfurt, que se supone ascendía a mil coronas, fue Augustín Legrand. A la muerte de 
Pérez en París, Antonio de Corro se encargó de conseguir el capital que, al menos en parte, 
parece llegó a manos de Casiodoro de Reina para su edición de la Biblia. Las peripecias de la 
impresión, minuciosamente descrita por Kinder, nos permiten ver las dificultades financieras de 
la empresa y el empeño que puso Reina para conseguir el dinero que había adelantado al 
impresor Oporino cuya muerte aumentó las dificultades, su contrato con el impresor Guerin y las 
gestiones de Apiarius (Samuel Bienes) bajo cuyo emblema apareció en Basilea (1569) la Biblia 
del Oso, como se conoce la traducción de Casiodoro de Reina. La pretendida dedicatoria a Isabel 
de Inglaterra carecía de sentido, si el ex-monje quería introducir la Biblia en España. Esta 
finalidad última explica que el título, La Biblia, que es, los sacros libros del Vieio y Nuevo 
testanlento, trasladadci e11 español, apareciera sin nombre de traductor ni de impresor. 
Así finalizaba una empresa común de los protestantes españoles. Todos veían en la lectura 
del texto sacrado por los fieles en su lengua vulgar un instrumento de conversión a las ideas 
reformadas. Muchos años antes, había expresado esta idea y convicció~l Francisco Enzinas: 
«Decidí, pues, sacar de una vez por todas mi Nuevo Testa~ilerito, satisfeclzo yo con el juicio de 
estos Izombres, pero, sobre todo, confiado en la ajl~ickr del Padre Eterno, que por la cueritcr que le 
tiene debía defender una obra realizada para ilustraciói~ y propagación de la doctrina celestial JJ 
debía regir con be~zevoleiicia el curso de su sacrosanta palab~a por erlciriza de todas las cosas 
humanas» (84). Años después la traducción de la Biblia entera, con modificaciones introducidas 
por Cipriano de Valera, sería reeditada (1602). Pero el estilo y dominio de la lengua que 
demostró Casiodoro de Reina hizo que su traducción haya sido el texto de lecturas de los 
protestantes de lengua castellana hasta nuetros días. El mismo Menéndez Pelayo, que señala los 
defectos técnicos de la traducción de Reina, confiesa con sinceridad: «Con10 lreclza en el nzejor 
tiernpo de la leiigzia castellana, excede con riz~lcho la vel.sió11 de Casiodoro, bajo tal aspecto, a la 
nrode~~~ra de Torres A~ilat y a la desdiclzadísiri~a del P. Scio» (85) .  
84.-ENZINAS, F., Merrior.ios, p. 133. 
85.-MENÉNDEZ PELAYO, 11, p. 116. 
Resulta evidente que en España los momentos de mayor plenitud cultural se producen en 
claro paralelismo con el aumento de comunicación intelectual con Europa. En ese sentido, el 
siglo XVI constituye un inomento clave. Al humanismo italiano, que vivifica nuestras letras, se 
une el influjo erasmista que exige nuevos planteamientos religiosos en consonancia con las 
corrientes autóctonas de espiritualidad, coino ya demostrara Bataillon. Tainbién el hispanista 
francés detectó una actitud casticista que se opone al erasinismo, como Luis Gil señaló las trabas 
que encontró el humanismo. 
Pero, junto a esas corrientes plenamente ortodoxas, llegaron al solar hispano las ideas de la 
Reforma, claramente heterodoxas. Y la actitud receptiva, o repulsiva, tomó otro cariz, porque 
intervino de manera decisiva el poder político. El hecho fue general en toda Europa. Con la 
aparición del Estado moderno el poder constituido intentó controlar los aspectos más personales: 
el pensamiento. Y nada más personal e íntimo que el pensamiento religioso. De ahí la presión 
ejercida por el Estado sobre las iglesias, como revela la conocida sentencia: Clii~is regio eilis et 
I.eligio. A quien, por sus creencias religiosas personales, no aceptaba la fe oficial impuesta por el 
Estado, sólo le quedaba el exilio. Ahí están los exilios francés, inglés, italiano. También el 
español. Y, por supuesto, entre nosotros esta imposición resultó especialmente violenta por la 
existencia y actuación del Santo Oficio. 
Ahora bien, la receptividad de las ideas reformadas 110 fue siempre idéntica. En unos casos, 
generalmente en la primera mitad del siglo, algunos estudiantes, que residían en el extranjero 
(excepto el caso de Juan de Valdés que se traladó a Italia ya hereje), conocieron y aceptaron el 
luteranismo y en Europa se movieron y desarrollaron sus ideas. Fueron los más originales: 
Valdés con su herencia alumbrada y Servet con su vitalidad revolucionaria. Ambos deben ser 
incluidos en la Reforma Radical, en la terminología de Williains. Y conviene recordar que, entre 
quienes coiidenaron la muerte de Servet y defendieron la tolerancia ante la herejía, se 
encontraban muchos discípulos de Juan de Valdés. 
En contraste, los protestantes de la segunda mitad del siglo salen, en general, ya convertidos 
y huyendo de la Inquisición. En este aspecto sobresalen los monjes de san Isidoro del Campo. Y 
su actitud será diferente. Frente al endurecimiento de la política represiva del poder político- 
inquisiiorial, también ellos toman una actitud más agresiva. Su actividad tiene un carácter más 
crítico contra el poder constituido que ven simbolizado en el monarca y en la Inquisición. De ahí 
sus intrigas políticas, especialmente en Inglaterra, y su participación en Sanctae I~~q~iisitionis 
Hisparzae artes aliq~iot, primer ataque público a la Inquisición hispana, que encontró Ia mejor 
acogida por parte de los enemigos de la monarquía hispánica. Sin embargo, conviene señalar la 
simpatía de los más inquietos (Corro y Reina) por las ideas de los partidarios de la tolerancia (en 
especial Castellion y Aconcio) y su flexibilidad doctrinal. 
Por lo demás, no puede negarse sus aportaciones a la difusión de la cultura española, 
aunque no fuera la oficial, en la Europa de su tiempo. Ahí están las ediciones castellanas en 
Basilea, Amberes o Londres. Aunque, sin duda alguna, el hecho más importante fue la edición de 
la Biblia del Oso, gracias al esfuerzo de Casiodoro de Reina. 
